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EL  ZURRIAGO.

Un  monarca  por  gçfe  reconoce
Que  autoridad  de  Rey  y  nombre  goce,
iWieneras  por  ley regir  la España  quiera,
T  no  de  otra  manera.

Tercerola  ním.°  21,

En  el  rn’unero anterior  dejamos  á  los  pa.
triotas  descansando  sobre  las  armas  en  la
mafiana  del  7  del  corriente  (julio)  y  pen-
dientes  del  resultado  de  las  negociaciones
que  se :aberon  á  consecuencia  de  la  llegada
del  parlamentario  del  Rey,  para  tratar  de
1  suerte  de  los  guardias  circumbalados  en
palacio.  Prosiguiendo  ahora  la  relacion  de
estos  sucesos,  haremos  mérito,  arte  todas
cosas,  de  algunas  particularidades  que ocur
rieron  en  aquel  dia  de  tanta  gloria  para
las  armas  de  los  patriotas,  como  de  mei
gua  y  despre7  para  las  de  los  esclavos.

Al  tomar  posesiori  de  las  caballerizas
reales  lo  guardias  beles,  entró  tarnbien  cn



ellos  en  aquel  edificio  media  compañía  d
granaderos del primer batallon de la  mili
cia  nacional,  que  se  batió  con  entusiasmo
al  par  de  dichos  guardias  leales  para  ds—
alojar  al  enemigo  de  aquel  punto.

El  respetable  patriota  general  Duque  del
Parque  se  presentó  al  general  Ballesteros
antes  que  se principiase  el ataque  de  la  puer
ta  del  Sol  ofreciendole  sus  servicios,  y  es
te  general  ha  manifestado  con una  frnque
za  que  le  honra  mucho,  que  aunque  fue
corto  el  tiempo  que  conferenció  con  el  Du
que  del  Parque,  sus consejos  le  fueron  muy
útiles.

El  Escelentísimo  señor  conde  de  Oae
te,  Grande  de  España  de  primera  clase,  ciu
dadrno  español  y  teniente  de  la  milicia  na
cional  de  caballería  ha  dado  en  estos  dias
un  ejemplo saludable  y  un  consejo de  bron.
ce  á  todos  los  grandes  de  la  tierra,  ense—
fiándoles  á  apreciar  la  libcrtad  en  la  resig—
naciort  con  que  ha  sifrido  la  fatiga  á  la
par  de  sus  compañeros  de  armas,  r  en  la
serenidad  con  que  ha  opuesto  su  pecho  á
las  balas  de  los  facciosos.  A  pesar  de  sis
males  habitualcs,  y  de  las  repetidas  instan
cias  de  sus  compañeros  para  que  se  retira—
se  á  reparar  su  salud,  permaneció  constan—
temCnte  en  su  escuadron,  comia  en. el sue
lo,  dormia  en  un  mal  gergon  y  sufrió  ea
fin  todas  las  incomodidades  que  son,  consi
uientes  al  estado  de  guerra  abierta,  en  que



liemos existido por espacio d  ocho dis
Su  digna  esposa  le  visitó  en  los  cuarteles
y  al  frente  del  escuadron,  y  en  el  semblan-.
te  de  esta  ioble  Espartana  se  descubria  e
placer  que,  sentia  su  coraron  al  ver  partir
á  su  esposo  y  á  sus  hijos  á  lidiar  por  la
causa  cte la  libertad.  ¡ Eterna  gloria  a  estos
patriotas!  He aqui  la  verdadera  nobleza,  las
virtudes  civicas. —— Esta  conducta  del  conde
de  (Áíate  envilece  á  todos  aquellos  grandes
de  Espaiía  que  solamente  emplean  su  tiem.
po,  su  influjo  y  sus riquezas  en  corromper
el  epiritu  publico.

El  general  don  Francisco  opons  y Naø
via,  aquel  á  quien  un  gobierno  parricida
arrojó  de  su  silla  para  colocar  á  un  Sari
Martin  de  detestable  memoria,  tan  luego
como  se  oyeron  en  Madrid  os  primeros
tiros  en  la  noche  del  6  a  7,  Qorrió,al  par—
que  de  artilleria,  y  ofció  sus  servicios  a
capitan  general  Morillo.  APi  permaneçio hes—
ta  que  los  facciosos s  abrieron  pa’o  y  cm.
prendieron  su  retirada  por  las ventas de  Al—
corcon,  que  salio á  perseguidos,  como se di
rá  mas  adelante.

El  digno  diputado  en  Çórtes  don  Josa
Grases  asistió  cerca  del  general  Eallett
ros  en  clase  de  avn1ante  Ø.e estado  rnaor:
los  coroneles  don  Lois  del  Corral  y  d,.
Antojo  eoane:  el  cspitan  de  artilieria  do
Ignacio  Lopez  Pinito,  y  el  de  igual  clare
de  la  mílicia  activa  don  Picr Baiiesros  sir
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vieron  de ayudantes de, campo; y asistierolt
ademas cerca del  mismo general el  tenien
te  coronel  don  Pascual  Rubio  y  los  oficia
les  don  Vicente  Camasi  y  don  José  Llanos.
El  capitan  Pinto  sacó  un  balazo  en  el  soin—
brero.  Las fuerzas  qüe  se  opusieron  al
ataque  de  lo  guardias  rebeldes  de  la  Puer
ta  del  Sol,  estaban  mandadas  en  esta  for
ma.  La  primera  compañía  de  cazadores  d
la  Milicia  Nacional  por  don  José  Moren—
te:  la  segunda  de  granaderos  de  la  misma
por  el  segundo  teniente  de  los  guardias  lea
les  que  corrieron   las  vanderas  de  la  pa
tria,  don  Manuel  Lacalle.  Las  dos piezas  de
artillerla  por  los  oficiales  don  José  Fuen
tes  y  don  Adriano  Torrecillas.  Los  ocia—
les  de  la  milicia  nacional  Mesa  y  Miyar
mandaron  media  compañia  de  cadores  si
tuada  en  la  Calle  Mayor  al  abrigo  de  una
casa  que  se está ¿lii  recdificando. —

Cuando  el  general  Ballesteros  conoció
que  la  columna  enemiga  empezaba  á  titu-
bear  en  la  calle  Mayor,  dispuso  que  sus
brdenanzaS  mandadas  por  el  alfrez  del  re—

cimiento  de  la  Reina  don  Pe4r  Góngora
cargasen  al  sable,  y  estos valientes  r  oba—
tante  que  sufrieroriuna  descarga  á  quérn
ro,  continuaron  cargando  al  enemigo has
za  poner  en  derrota  parte  de  los  batallone
invasores.  -—  Çuando  estos  huyeron  por  la
calle  del  Arenal  fueron  atacados  nuevamen—
re  por  los  niliciano:  se  trabó  ün  reidh



combate  y  fueron  persegndo5  hasta  la  pla
za  del  Oriente  á  medio  tiro  de  pistola.
este  acto llevaron  la  vanguardia  los  bizarro6
granaderos  de  la  segunda  compaflía  manda
dos  por  el  teniente  de  la  misma  don  Ma’.’
¡me!  Vanhalem.

El  ex-guardia  de  Corps D.  Jose  Trabes
que  en  todos  tiempos  ha  dado  pruebas  las
sitas  relebantes  de  su  amor  á  la  libertad  de
la  Patria,  se  propuso  en  aquel  dia  imitar
•l  esfuerzo  y  ardimiento  del  heroe  Padill.
en  los  campos  de  Villalar,  cual  leal  Co—
¡tunero,  y  adelantandose  á  todos  los  leales
se  introdujo  á  escape  con  su  caballo  en  las
filas  de  los  facciosos,  y  los  acuchilló  te-
!iblemente.  Su  posicion  en  aquel  acto  fue
la  mas  arriesgada:  no  pueden  numerarse
los  tiros  que  los  enemigos  le  dispararon.
Su  caballó  quedo  muerto  en  la  calle  de
Bordadores  y  venturosamente  solo  le  tocó
ttna  bala  de  fusil  en  el  pie  izquierdo,  que
le  hizo  una  herida  leve.

Tambien  le  cupo  gran  parte  de  las  gló—
rias  de  los  libres  á  una  partida  de  Marina
mandada  por  su  comandante  Don  Joaquin
de  la  Llave. Aguero  que  concurrio  al  Par—
que  en  el  momento  mismo  que  empezO . á
propagarse  en  Madrid  que  los  batalló—
nes  de  Guardias  salian  de  sus  cuarteles  en
la  noche  del  : .°  del  corriente.  Esta  partida
hizo  un  servicio  de  mucha  importancia  -sí
tuada  de  avanzada  en  el  .polvorin  donde
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mantuvo  bizarramente,  casi  abandonad

.——Tambier fueron  de  los  primeros  que
Concurrieron  al  Parque  en  la  noche  expre
‘sada  los  Zapadores,  que  manifestaron  el
mayor  entusiasmo  y  decision  en  todos  los
¿fomentos  criticos.

En  la  Plaza  de  la  Constitucion  estubie.
on  tambien  participando  de  los  riesgos con
los  Miliianos,  el  valiente  diputado  á Cortes
Pumarejo  y  el  bizarro  ogcial  Don  Serafixi
/IontaJvo.

-.  El  teniente  Coronel  don  Cristobal  Frizzj
-‘qñe estaba  en  esta  corte  de  paso  para  ir  á
qmax  posesion  de  su  destino  de tesorero  de

órdoba,.  fue  el  ue  mandó  la  abanzada  del
bátallón  sagrado  que  rompió  el  fuego en  la
‘Plaza  del  Oriente.  Con  muy  éorto  numero
.de:aquellos  valientes  cargó  sobre  el enemi
go  lasta  que  consiguió  ocupar  lá  parte  de
la  bra  mas  innediata  á, Palacio,  cuya  po
1Cion  coñscrvó  hasta que desalojando los guar;
rUas  del  altillo  que  ocupaban,  abanzó al  arco
de1  mismo  palacio.  El  comisario  de  Guerra
4on  Casimiro  Xabier  Garbayo,  que  en  to
das  épocas  ha  hecho  servicios  importantes
á  :la  causa  de  la  patria,  y  que  por  tanto
ha  ufrido  atroces  perrecuciones,  fue  uni
dé  los  que  se  presentaron  armados  en  el
parque  la  noche  4e1  30,  y  unido  al  bata
Jion  sagrado,.  se  ‘halló  en  las  avanzadas  ‘y
jue  de  los  primerbs  que  salieron  á  hostili
zar,  al  enemigo  con  la  guerxil1a  que  mans



daba  Frízi  Tatrkbien estuvieron  siempre  é
el  mismo  batallon  y  en  las.  guerrillas  otros
tres  comisarios  de  guerra,  don  Pedro  An
tonio  Caunedo,  don  Juan  Manuel  de  So
ria,  y  don  Santiago  Vicente  de  Lés.

Para  no  dejar  cosa  que  desear  á  nues
tros  lectóres  hemos referidó  todas  estas  par
ticularidades  que  tienen  relacion  con  lo  es-,
puesto  en  el  número  anterior;  y  en  el  ca
so  ya  de  tratar  del  hecho  del  parlamentario.
que  dijimos  se  presentó  al  general  Morillo,
es  necesarlo  rectificado.  . Cuando  se  presen
taron  en  palacio  confusos,  aterrados  y  en de
sorden  los  cuatro  batalloties  batIdos  en  la
Puerta  del  Sol,  y  en  los  demas  parages  que
se  han  mencionado,  y  cuando  el  ejércitode
los  hombres  libres  conservaba  todo  el  valor
y  ardimiento  que  inspira  Ja  victoria,  man
dó  •el general  Ballesteros  qu  su  ayudante
de  campo el  coronel  don,Luis  Corral  aban
zase  ada  palacio  con  la. artílLeria,  .  dos  ba—
tallone  de  la Milicia  Naçjonal;  entonces  fue
cuando  se vió venir  al  oficial pariamentarioal
gran  trote,  y  cuando  llegó.. á  presencia  del
general;  le.  dijo  que  llevaba,  encargo  del
Rey  para  que  cesase el  .fuego,  . pues  su  vida,,
estaba  en ‘inminente  riesgo.’ La  contestacion
que  dió entonces  e  genera,l Ba1est.eros le hon
rará  éternamente:  on  eliadió  la  prueba  mas
exacta’  de  su  patriotismo,  y  decisio.n fi  de—.
fender  hasta  ‘el  último  udiento  (cual  etro
Padilla)  .1a saita  causa  de. la  libertad.  “.Di—
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gale  usted al Rey (son  sus  palabras)  qüe ha
ga  rendir las  armas inmediatarnent á los fac—
ci osos  que  le  cercan,  pues  de  ¡o contrario  las
bayonetas  de  los  libres  penetrarán  persiguién—
dolos  hasta  su  real  cámara.  «  Gloria  inmor
tal  al  general  Ballesteros.

Sin  embargo  de  esta  contestacion  man
dó  suspender  las  hostilidades  en  todos  los
puntos  de  la  línea  de  su  mando;  y  remitió
al  oficial parlamentario,  con  su  ayudntc  de
campo,  Lope  Pinto,  al  general  Morillo.

Cuando  el  espresado Plnto,  y  el  coronel
del  infante  don  Cárlos  Odoyle  se presenta
ron  en  palacio,  ni  estaba el  Reyeiel  con
flicto  quemuchos  han  querido  suponer,  ni
su  persona  corria  riesgo  alguno.  Se  halla
ba  ródeado  de  toda  su  real  familia,  del  Mar
ques  de  las  Amarillas,  del  Duque  del  In
fantado,  del  Corde  de  Castro  Terreño,  del
Conde  de  Casa  Saria,  y  de  otros  muchos
generales  y  pulaiegos  y  todos....  todos
empezaron  á persuadir,  y  á seducir  á Odoy
le  para  que  se  pase  con  su. regimiento  á
las  filas  de  los  seducidos  satchtes  de  la  ti
ranía.  jQue  obcecacion!   Estabaa  ya  lotos
y  desechos  sus  batallónes  y  aun  persistiari
en  el  proposito  infame deentronizir  :el  des—
potisrno  Por  fortulia  aunque:  :el  coronel
Odoyle  hubiera  sida  capaz  desucumbir  á
tan  pérfidas  súgestíoriea  nada:habriaade1aii.’
indo  por  que  todo,  los  indriduos  del
zegimiento  dei  Jnfant  dón  Cios  abran
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norlr  antes que contribuir á la  ruina de la
libertad.

Llegamos  ya  al  caso  de  tratar  de  la  ca
pitulacion.—--- En  las casas tituladas  de  la  Pa
nadería  se  habian  reunido  dos  individuos
de  la  diputacion  permanente  de  Córte,  do
Consejeros  de  estado,  dos  Generales  y  tres
Individuos  del  Ayuntamiento.  Todos  ellos
formaban  una  especie  de  gobierno  que  aun
que  monstruoso  por  los  elementos  etereoge
fleos  de  que  se  compunja,  al  fin  era  hijo
de  las  circunstancias  é  inspiraba  confianza
á  los  patriotas—-  Co  el. mas  intenso  dolor
maldecían  entonces  los hombres  liberales  la
apatia....  el  criminal  abandono  de. la  dipu—
tacion  permanente  de  Córtes  en  no  haber
llevado  á  puro  y  debido  efecto  lo  que  pre
viene  la  Constitucion  para  los  casos -de ha
llarse  el  Rey  imposibilitado  fisíca  6  mo
ralmente  para  regir  el  reino,  como  de
hecho  los  estaba  desde  ci  30  de  junio——
Preciso  es  repetirlo  los  tres  poderes  tra--
bajaban  unidos  en  dafio  de  la  libertad.  Es
taban  empefiados  en  conducirnos  al  despo—
tismo,  6  á  la  mas  espantosa  anárquia——. La
Europa  entera  aF  contemplar  el  hermoso
cuadro  que  ofrecian- ante  sus  ojos  los  libe
rales  de  la  capital  de- espafia,  en  el  dia  7
de  julio,  tendrá  que  admirar,  mas  ‘que su
valor,  la  cordura  con -que  -obraron,——

A  -esta  especie  de  gobierno  provisional
¡e  presentó  el  Conde  de  Casa—Sarria y  los
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comandantes  de  los  batallones de  guardias
Heron  y  Salcedo,  diciendó  en  sustancia  de
parte  del  Rey  “  que  cease  el  derratnatnien—
ro  de  .ringre,  y  que  no parecia  decoroso  á  la
dignidad  del  trono,  que  se  obligase  á  la guar
dia  del  Rey  í  dejor  las  armas.  Hasta  este
punto  tan  escandaloso  se  ahusó  de  la  pa
ciencia  di  los  liberales---’ Bien  está  que  ce
sase  el  deramiento  de  sangre,  pero  Lepase
que  la  horda  de  vahdalos  que  invocaba
esta  medida,  lo  hacia  cuando  estaba  sobre
sus  cabezas  la  espada  vencedora  de los  hoiw.
bres  libres  y  que  no  lo  hcia  por  humani
dad.  En  sus  planes....  en  sus  ideas  liberti—
cídas  staba  resuelto  que  corriese  á  rauda
les  la sangre  espafiola....  A  la  falange  de  ge
nízaros  4i.te  los  enemi6s  de  la  libertad  ha
bian  comprado  á  peso  de  oro,  se  le  impu
so  por  primer  deber  dde  inundar  la  capi—
tal  con  la  sangre  de  los  hombres  libres. Ja..
más  se  ácor.daron de  ser  humanos  •hata  que
se  vieron  venddos,  y.  entonces.....  entonces
quieren  que  no  se  detrame  y  tienen  la im
prudencia  de  implorar, misericordia  y  de  pre
tender  al  mismo  ‘tiempo  conservar  las  ar
mas  ‘que habian  empleado  traidoramente  pa
ra  destruir  la  libertad?—— El  rendirlas  ante
sus  vencdores  lo  cre.ian.poco  decooso  á  la.
dignidad  del  trono’., .  mas  tattibien  debió  te
nerse  presente  que..  era  menos  decoroso  á
la  dign.ida4  de  la  .nacion  el  dejar  lar  ar—
mas  en  la  mano  de  sus  asesinos.  . El  tronó
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tiresentaba  un aspecto odioso  ci.iando  le ro
deaban  aquellos  traidores  armados.  Se  que—
ria  darle  esplendor?  El  mismo  tronb  debia
contribuir  á  desarmarlos.-— En  la  disyunti—
‘a  de  que  ucdasen  bien  puestas  las  amas
de  uno  de  los  partidos  qie  acababan de  ba—
tirSe  con  encarnizamiento,  el  uno  con  e1 in
fame  proposito  de  entronizar  la  tiranía,  y  el
otro  con el  santo fin de  sostener las leyes fijn—
damentales  del  estadono  hay  paciencia
ara  oir  que  aun  se  pretendiese  alucinar—
nos  con  el  raseto  al  trono  para  que  fue
sen  menguados  los  frutos  de  la  victoria.——
Si  el  trono  se  coñstituye  en  aptitud  hostil
contra  el  pueblo  que  lo  e1eva;..  si  el  tro.
no  constitucional  da  por  disuelto  el  pacto
social.....   es  posible que  aun pretenda  que
‘el  pueblo  le  dé  decoro,  con  perjuicio  de
su  ptopio  decorocon  perjuicio  de  su
tranquilidadcon  perjpicio  de  su  liber
tad?  —-—  Tiempo  es  ya  de  que  dsaparezcan
los  prestigios  y  las  ilusiones.  El  púeblo  es
el  que  constituye. los  tr0005:  el  pueblo  pue
de  destruirlos  cuando  no  obraii  por  su  bies
y  felicidad:  la  salud  del  estsdo  es  ley  su—
prema:  la  sobeania  reside  es.:ncialmente en
la  nacion:  y  un  trono  se  forma  con  una
tabla  de  pino  y  una  vara  de  terciopelo.

Recordamos  éstos  principios  de  eterna
verdad,  escritos con  caractercs  indelebles  en
el  coraron  •de todos  los  hombres  reflexivos
çue  conocen  su  ser  y  la  graideza  -de  su



dignidad,  por  que  aun.  recelamos  un  per.
venir  funesto,  que  debe  ser  producto de
la  connivencia,  del  dol9,  de  la  mala  fe,
con  que  el  Gobierno  abusa  de  su  autori
dad  en daño  del  Estado.

Mientras  se  ajustaba  la  capitulacion,  los
patriotas  bramaban  de  ira,  y,  en vano,  espe
raban  las  medidas  radicales  que  se  daban
por  adoptadas  el  dia  anterior,  y  de  cuya
ejecucion  era  flegado  el  momento;  pero to
do  fue  hablar,  y  la  regencia  se  quedó  en
las  actas  del  consejo. de  estado  y  de  la  di—
putacion  permanente,  cuando  ya  nadie creia
que  se  discutia  sobre  otra  cosa  mas  que  so
bre  los individuos  que  habian  de  componer
la,  y  que  estaban  bien  designados.  Trascur
rió  el  tiempo  creyendo  todos  que  se  hacia
algo  y  nada  se  hacia  mas que  perderlo  inu
tilmente..  Por  ultimo  despues  del  medio  dia,
quedó.  ajustado  que  rindiesen  las  armas  los
cuatro  batallones  de  guardias  que  habian
atacado  á  los  patriotas  en  la  noche  anterior,
y  que  los  otros  dos  que  habian  permaneci
do  en  palaçio,  saliesen  con  sus  armas  para
los  pueblos  de  Vicalvaro  y  Leganes.  ¡Pas
tel  indecente  !  Todo  lo  que  no  fue  obligar
á  los  seis  batallones  á  que  se  rindiesen  sin
co!dciones,  fue  perjudicar  la  causa  de  Ja
libertad.  —  Eran  ya  las  tres  y  media  de  la
tarde  cuando  se  creyó  que  habiamos  llega
do  al  caso  de  ver  cumplida  esta  capitula—
cian.  a,4idgnaciou  çra  general  al  saber
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e  que  una  parte  de  los amotinados  se les
dejaba  las  armas.  Los buenos  ardian  en  có
lera,  al  ver  esterilizados  sus  sacrificios,  y
que  triunfaba  el  crimen.

Se  esperába  sin  embargo  en  todos  los
puntos  que  se  cumpliese  lo  pactado.  Las
tropas  del  Parque  formadas  en  batalla  con
el  general  Murillo  Li su  cabeza,  aguardaban
l  momento  de  ver  desfilar  á  los  vencidos
que habian  de  rendir  las  armas en  aquel plin
to;  mas  cuando  ya  habla  algun  tiempo  que
se  esperaba’ lnutilmente,  se  oyó  un  fuego
muy  vivo  en  la  plaza  principal  de  palacio.
A  la  sorpresa  que  produjo  esta  novedad,  se
siguió  bien  presto  la  noticia  de  que  1o  cua
tro  batallonés  que  debian  rendir  las armas,
burlándose  de  lo  pactado,  se  fugaban  por  la
escalera  de  pidra,  que  desde  la plaza  prin
cipal  de  palacio  baja  al  Campo  del  Moró,
y  por  la  puerta  de  la  Vega.  Chasco  bien
merecido!  ¡ Burla  muy  bien  enpleda!
Entonces  se  rompió  el  fuego  por  todos  los
puntos;  pero  ya  no  era  tiempo  de  contener
en  el  recinto  de  palacio  á  los  facciosos  que
haciendo  fuego  á  las  tropas  de  los  libres,
emprendieron  su  retirada  por  el  camino’ de
.Alcorcon.  El  general  Morillo  mandó  enton—
cés  por  la  puerta  de  san  Vicente  al  genn’
rol  Copons  para  que  los  pergiera  con dos
escuadrones  de  Almansa,  el  de  la  Milicia
‘Nacional,  la  compaíiía  que  hablan  formado
los  oficiales’ de  ‘la ‘milicia  activa  y  ‘dos pie
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zas  de  artillería;  y  e! regimiento  del Tnfan.
te  don Cárlos,  y  el  batallon  que  habiaí  for—
zuado  los  guardias  leales,  marcharon  en  co
lumna  á  palacio.

El  general  Ballesteros  conducía  un  ha—
tallon  de  la  Milicia  Nacional  por  la  calle
VIayor  á  que  presenciase la  rendicion  de los
facciosos,  cuando  el  fuego  de  estos le  avi—
só  de  su  felonia,  y  acudio  inmediatamente
al  extremo  de  la  calle.  Alli  le  hirieron  ini
punemente  dos  cazadores,  y  en  seguida
cargó  con  toda  su  furia  sobre  los  amotina-.
dos:  los  desalojó  de  la  casa  del  Credito
Público,  y  llego  al  arco  de  Palacio  cuan
do  •el  regimiento  del  Infante  Don  Carlos
entraba  en  la  Plaza  principal  por  la  del
Oriente

En  esta  escaramuza  se  pasaron  mucho3
guardias  al  egercito  de  los  leales.  El  ge
neral  Ballesteros  marchó  en  persecucion  de
los  faccio2os con  un  escuadron  del  Príncipe
y  otro  de  Almansa——— El  brigadier  Palarea
tambiqn  los  persiguio  con  ochenta  y  cinco
hombres  de  los  mismos  regimientos,  y  en
tre  los  cuales  se  contaban  algunos  patrio
tas  que  á  ellos  se  habian  unido,  llevando
encargo  especial  del  general  Ballesteros  pa
ra  evitar  en  cuanto  fuere  posible  la  efusion
de  sangre——— He  aqui  corno  piensan  los  li
berales,  ¡Y  que  contraste  forma  este  modo
de  pcnsar  con  el  que  se  advirtio  en  aquel
dia  en  los  corifeos  del  servilisaso....
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os  partidarios de latirana!-—— S.  M.  man
46  en  aquel acto,.  publicamente al  gneral
Morillo  que  los  libres  cargasen  con  toda
su  fuerza  sobre  . los  fugitivoa  hasta  çster
ininarlos.  ¿Es  creiblç  esto.?  ¿Es  posible  que
los  obsequios  que  el  Rey  les  haia  prodi
gado  con  tanta  prousion  poco. tiempo  an
tes,  se  convirtieen  tn  prontp,ep  deseos
de  aniquilarlos  ¿Seria,  esto  acao  por  que
los  yio  vencidos,,  contra  sus  espernas?
Ah!.  ¡Con  cuanto  interes  trabajan.  unos
para  que  no  se  derrame  la.  sangre  . çspaóo—
la,  y  cuanto  se  afanan  otros  para  que cor.—
a  çn  copiosos  raudales  ———  Este  hecho  o—
frece  un  tumulto  de  reflexiones  .perjudicia.—
les  todas  á  l  causa  del  despotismo,  y  pro
ductoras  todas  del  mayor  entusiasmo  por
la  causa  de  la  libertad.  1-laganlas  nuestros
lectores  y  la  patria  recogerá  favorables  re—
sultados.

Cuando  los  guardias  emprendieron  .  su
fuga  formados  por  mitades  de compafiías,  los
patriotas  armados, y  comandados  por don Vi
cente  Beltran  de  Lis  y por  su  hermano  don
Manuel,  rompierou  el  fuego  sobre  eLlos á
discreciori,  con  tal  acierto  y  viveza  que  los
empezó  á  desorganizar,  arrojando  mbchos d
ellos  las  armas  y  fornituras.  —Una  partida
de  caballería  que  sostenia  la  retirada  de  la
columna  hizo  varias  descargas  sobre  los re
feridos  patriotas  de que  rs:suitaron cuatro  he
ido,  y  entre  ellos hay  dos  italianos  de  los



que  se  refugiaron  en  Espaa  cinrndo  el  Tes—
potismu-fianzó  nuevamente  su cetro  de  hier-.
ro-  en  aquel  pais. —— Una  guerrilla  de  diez
y  ocho  hombres  de  esta partida  mandada  por
don  Mauei  Garcia  Pineda  cargó  á  los fac
ciosos  ‘eh  su  retirada  por  el  camino  de  Al—
cúrcon,  persiguié!idOlos ‘mas de  legua   me
dia,  y  haciéndoles  varios  prisioneros  que  en
tregó’  á  la  tropa  de  los  leales.—— Unidos  ‘es
tos  cori’, los  que  hio  el  brigadier  Palarea
‘y  ‘el general  Copona,  pasaron  en  ‘aquel dia
y  en  su -noche de  seisciéntos  los esclavos  que
doblaron  su  frente  ante  ls  hombres  libtes.

El  g’enerai Copons  fue  el  que  abanzó  mas
en  la  persecucion  de  los  facciosos ‘y  el  que
acabó  de ponerlos  en  comleta  derrota,  mien
tras  el  brigadier  Palarea  óbiigó  á  rendir  las
‘armas  á  trescientos  cincuenta  y  seis  hombres
incluso  un  comandante  de  batallon  y  seis
ocialcs  que  refugiados  en  la  casa  de  cam
po,-  y  ocupando  ún’a  ventajosa  Posicion,

babian  incomodado  mucho  con  sus  fuegós
4  las  tropas  fieles- mandadas  por  el  general
Copons.

Despues  se  hicierdn  otros  varios  priio—
rieros  •en  diferentes  puntós,  y  en  el  Esco
rial  rindieron  las  armas  á  discreciori unos
cienó  cincuenta  hombres  de  los  facciosos
que’  alli  se hablan  runid.  En  resúmen  los
cuatro  batallones  de gardias  deiaron  de  exis
tir  Se c’oentan  ya  mas de  mil  doscientos pri—

‘SiofleC3,  y  del- -resro anda’  en-parte  dirpe—



ion  por  los  pueblos  inmediatos:  mu hÇS
existen  ocultos  en  Madrid:  otrose’  Pa.
ron  á  nuestras  filas,  y  muy  pccos  se  in
córporaron  á  los  dos  Batallones  desrinados
á  Vicalbaro  y  Leganes,  que  desfilaron  pára
estos  puntos  en  aquella  tarde.

Es  digno  de  particular  xiiencion lo  que
hizoel  Abanderado  del   batallan  de  la
siilicia  nacional,  don  Francisco  Delgado,  en
la  madrugada  del  dia  8.  Fué  comisionado
eón  o  granaderos  de  la  ja,  compa  fha  (he—
roe  todos)  para  perseguir  y  aprenderá  lós
fugitivos  dispersos  y  en  efecto  hizo  29  pri
sioneros,  y  entre  ellos  al  famoso enbentj—
ti  que  estaba  escondido  en  un  pajar  de  ¡a
ventadeA1corcon.  Esta  misma  parida  halló
reunidos  y  armado5  en  el  Campo á  i4  guar
dias  que custodiaban  a  bnderá  Coronela:  los
atacó  y obligó  á  rendir  las armas.  De este mo
do  fué  reconquistado  el  antiguo  pendan  de
Castillala  bandera  coronla  de guar
dias  que  jamas  fué  tomada.

Tambien  es  digna  del  mas iroetgíó  la
conducta  de  la  bizarra  patida  d’  dilica
de  caballeria  que  marda  SelJe,  estos  va
lientes  han  hecho  en  estos  dias  l’éi
dos  mas  importantes,  y  petsiguiendx)  infa
tigables  en  la  tarde  del  siete  lo  fifivó,
han  contribuido  mucho  su  deróta.

Ai  concluyó  esta  clbre  jórrada;  ¡o
libres  rcccgiern  en  el!a  laurefes  inmare—
sibles;  los  sc1ayos  y  sus  d  testables  caudillos
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it  culirieron  de  op  bio.  Muerden  1» tierr
y  •n  vano  procutaflan  escondetse  pata evi
tu  et  castigo  de  que  se  han  hecho  dgnos
por  su  infaoa  ,  si  los  vencedores  qniskrati
sangre....  si  no  fueran  Liberales.  ¡Ah!  ¡Cuanta
ifriencia  hay  del  modo  d  pensar  y  de
Obrar  de  ¡os unos y  e  los  otros!  Juzguenie
Oúetr*  ¡tctores:  y  para  que  puedan  hacer
lo  con  *etitud,  les  presensaremo  un  he—
cb  horendo,  de  que  no  hay  e,ernplo  smi
entre  os  arihes  —  Entre  las  balas  que  ti
saban  l».s pérfidos  guardias  alaados  cuntra
al  sistema  de  ‘ibertad,  se  han  visto  muchas
ahugereadas  y  mcrdidas  $ra  que  sus  heri
das  fuesen  m6rtiferas;  y  en  efecto  se  ha es—
perimentado  que  muchas  heridas  que  se cre
yeron  leves, han  producido  la  muerte de  be—
nemrhos  hijoa  de  la  patria  —  Tao  escan—
dalosu  hecho.  ..  tan  infame  modo de  pru
ceder  es  propiedad  esclusiva  de  Los tiranos
y  de  su  viles  sectarios.  ¡ Kterno  oprobio  á
os  péros  que  aspiran  st  triunfo  por  me
dios  1t4  viles!.  ..  At  triunfo  de  la  iniqui
dad  béc  It  razon!  Espafioles,  recordad  este
hecho de  eterna  ignomira  para  loa  que  le
dIpuserofl,  y  aprendereisá  odiados.

Para  o  omitir  circunstancia  alguna  por
pequca  qe  parezca  de  cuantas  hcmos  poS
dido  indagar  con  relacion  á  los sucesos que
vaiuoa  *oaUzando,diremos  tambien  que  cre
yendo  locamente  loa  tectarios  de  la  tirania
ue  t;uia.  legista  la  yitjal.  midsttOs
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hbirn  tanifestado  ya  en  el  da  ç  á  variog
oficiales  de  sus  Eespectivas secretarias  que  la
causa  de la libertad  estaba  perdida ,   el sfior
sierra  Pambley  dijo  á  varios diputados  a cór
te.,  que  tanto  él  cómo  sus  compafieros  e—
taban  firmemente  peuiadidos  á  ue  no  ba
bia  elementos para  sostener  la  libertad.  ¡ Hocñ—
lares  prfldos!  Perdida  hubiera  estado en  efec—
ro  la  causa  de  la  libertad  desde  que  enttó
en  vuestras  manos  impuras  el  timon  de  
ziabe  del  •Estado,si  la  España.  no  huviera
tenido  hiios  fuertes  que  han opuesto  sü  pe—
ho  co  denuedo  á  los aceros  enemigos,  pa
ra  hacer  pedazos  el  laurel de  ignooiiuia  cosa
que  pretendiais  ornar  la  frente  de uno  que
es  Rey..  .  ..  por  la  Constitucion  del  esta
d  y  no  de  otro  modo.  Todo  Jo dmas  es
una  iiusion  yana,,.,  es  una  esperanza  loca
que  nunca  se  verá  cumplida.

Tambien  estaban  en  a!  patio  de  Palacio.
en  la  noche  del  seis  una  porcion  de  Ca
ballos  ricamente  enjaezados  y dipnestns  pa
ra  salir  procesionalmente  despues Ie  hubie
ra  desaparecido  l  riesgo,  á  derribt  con  el
aparato  de  un  gran  triunfo  la  Lápida  de  la
coistitucion.  .  .  .  el  emblema  Santo de  nuca
t:as  Ubertades—  nrre  estos cakLos  habla
k)  dispuesto  pata  e  R  crr  ssm  isñios
arejos  con qiae ué  adornado  cuando  S.  M.
ai6  á  tecibir  á  ir  —  Los  comen—
farios  que  pueden  hacerse  de  ete  hecho los
ejamoa  á  Ja  consideracio  da  ueatsoa  lec
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tores.  Bien  quisieramos  escribir  estos comen
tarios,  peto..  .  .  ¡ la  pluma  se  cae  de  la
mano!

Hasta  aqui  los  sucesos. Discurramos  aho
ra  sobre  el  origen  que  los  ha  producido:
presentemos  las  causas  productoras  del  mal:
y  busquemos  los  medios  de  salvacion  en  la
desecha  borrasca  que  amenaza  al  trono  y
á  la  nacion  entera  —  Los  grandes  resultados
siempre  son  producto  de  grandes  principios
Cuando  se  notan  esplosiones violentas  ya  se
sabe  que  antes  han  fermentado las  materias
combustibles  en  varios  depósitos.  No  está
en  el  órden  de  la  naturaleza  fisica  ni  mo—
ial  que  los  trastornos  espantosos  emanen  de
una  combiriacjon ordinaria  de  sucesos. Cuan
do  se  oye  un  golpe  estrepitoso  es  natural
volver  la  vista  á  buscar  el  motivo  que  la
ha  producido:  y  como  se acabó  el tiempo de
-la  magia,  de  los prestigios,  de  los  hechizos,
de  las  pamplinas  y  de  alucinar  á los  hom
bres  con  patralias  ,  por  pocos  pasos que
se  den  ,  pronto  se  encuentra  con  la  mau—
la,  sin  que  basten  á  evitar  que  se des—
cubra  ,  el  brillo  de  los  talentos,  ni  el  ento
namiento  del  orgullo,  ni  la  esaltacion  del
amor  popio,  ni  ninguna  de  las  fruslerías
con  qbÉluieren  parapetarse  los  que  aspi
ran  á  vivir  á  espensas  dé  lá  eredulidad  de
los  dernas  hombres.

Acabamos  de  ver  grandes  fenomenos  po
¡ítico  Uaa  guardia  liberal,  fiel  y  subor—
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dinada  convertida  de  repr’nte  en  una  hor
da  de  Genizaros  y  de  asesinos:  que  el  es
piritu  público  estaba  amortiguado  en  la  épo
ca  en  que  debia  estar  mas encendido:  el  pa
lacio  del  Rey  Constitucional  convertido  en
una  cueba  de  facinerosos:  un  gobierno  res
ponsable  á  la  naejon  de  todos los males que
pudieran  resultarlé,  erigido  en  eficaz coope
rador  de  la  rebelion  y  de  la  perfidia:  las
Provincias  enteras  sublevadas:  amenazadas
las  libertades  piblicas  en  todas  direcciones
y  á  un  tiempo  mismo:  lo  hombres  1ibera
les  sin  otra  garantia  que  sn  propia  fuerza:
y  próximo  á  perecer  el  régimen  que  hemos
jurado.  ¿De  donde,  pues,  proceden  tan  estra
os  y  acumulados  acontecimientos?  La  res—
puesta  que  nosotros  daremos  á  esta pregun
ta  es repeir  lo mismoque han previsto  todos los
hombres  independientes  de la  Espafla —  Nues
tras  calamidades  presentes,  y  las  calamida
des  que  vendrán  en  pos,  tienen  su  origen
en  haber  tenido  siempre un  ministerio corrom
pido,  inicuo,  vendido  al  poder,  enemigo
de  la  libertad  ,  aljaco  del  despotismo,  jugue
te  de  la  política  extrangera  é  incapaz  ab
solutamente  de  sentimientos  elevados,  no
bles,  grandiosos,  justos  y  liberales.
—  Al  orgullo,  á  la  corrupcion,  á  los cri—
niene  de  si ete  malvados  se  ha  sacrificado
la  dicha,  el  honor,  el  reposo  y  la  inde
pendencia  de  la  Naejon  mas  virtuosa  y
energica  del  Universo.  Vamos  á  probar  nuea’



tro  aserto  y  qui  mo  que nucstra  voz
re   todos  ¡os  a’ngulos  de  Europa
pra  que  eso  pétdos  qué  han  querido  fun
dar  so  diha  sobre  nuestra  ruina,  fueses
sefialados  y  conoçjdos  entre  todos  los  hotn
bres  penss dores,  cnm,o  enemigos  p4blicoa
cuyo  estermjnjo  es  indispensable  para  que
la  ocicdad  permaneica  tranquila  y  segura.

Si  tomarnos  la  cosa  de  su  principio,  ha
llaremos  el  origen  del  mal  en  la  creduli-
dad  de  los  que  esponiendo  heróica—
sente   vidas,  xestablcieron  la  liber
tad  en  enero  de  ano.,  los  cuales  so
persudíerori  que  los  que  e  t.kujaban  li
berales  en  t8ia  lo  eran  en  efecto.  lgnora,
ban  ó  habiari  echado  en  olvido  que l  Con—
tfrucion  desde  su  primera  época  sirvió  de
éida  á  una  faccion  aknbidoaa  y  maEvaJ
qi.e  cubierta  con  tan  respetab’e  nombre,
pensó  tan  solo  en  dominar  á  la  Kspafls
1onopoiiaar  los  empleos,  y  ecr  ser  sefior
absoluta  de  todos  los  medios de  prosperar.
Los  Argücdes,  los  Garcia  llerrero,  h
Valdés,  ls  Martines  de  la  Rosa,  los  Ca—
latravas  ,  los  Giraldos:  .  .,  .  esto4hornbrs..  que
desd  los  primeros  tiempos  de  la  restauree
don  se  quitaron  la  rnáscar.  y  descubrieeors.
sn  niras  desenfrenadas,  sus  bajas  artes  y
sus  m alévoos  proyectos  ,  recibieron  el  po
der  y  el  influjo...,  recibieron  la  obra  de
los  hombres  resueltos,  que  muy  en  breve

as  vaas,  —  Txamóse  cn  scgi—
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a,  y  lleve  á  cabo  la  petsecueitfl  de  s
libertd”res  de  la Epéfa:  lo  ç1ipu:aiO&  4e1
puehu  Esoi  y  105  n4ignca  aCflteS  
pod  e€ecutivø,  ligadcs  en  anza
dividieou   a  spafia  en.  dos  bapds  ir—
reçon’iíiues,  y  earaXcfl  lOS  errcene
de  l  guerra  ÇiVtl.

Tal  fue  la  obra  que  se  consumó  ea  it
primer  ao  de  Ja  prira  iegisatura.
aep,undo  se  debia  consagrar  al  engtan4
cimiento  de  cuatro  malvadua  que  y
se  creii.u  sin  obstaçulos  para  perpetua  rse
el  mndo  Pero   Cofl5()  era  posible  tealizaç

-      tan  agigutdo  procto?  Era  necesario  con,
tar  con  el  Rey,    Rey  no  podía  estar  muy
bien  dispuesto  en  su  favor.  Eu  efecto  es  101$
veadd  induJable  ue  los  primeros  lto
que  recibio  Ferundo  VI!.  despues  que  juró
Za  Constitucion  fueron  los  que  se  le  prof
digaron  en  noviembre  de   te  vuelta
de  su  viage  al  Escorial.—  n  negareEno
taulpoCO  que  ea  aquella  pOa  tuvo  razori
el  pueblo  para  irritarse,  porque  vió  .cosa
que  le  hicieron  creer  que  el  tey  estaba
ya  obrando  de  hecho  cpfltra  el  código  santo
de  nuestros  derechos  ue  acababa  de  jUiSti
pero  el  rey  supo  que  eros  lntutO5  fueron  nr—
ganizados  por  el  pedanton  ArüeIleS  de  cuer
do  con  toda  u  pandilla,  y  ejec*td  po
sus  dignos  satélites  Rubunes  y  YalC!o  
estos  insuitOS  no  toqiaron  parte  ningulw  de

los  que  desjus  au bzn  l1au4o  cçq1tadet 
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camisa  dos  y  co,nunros.

Aueflas  escenas fueron  las  que  trazaroti
una  línea  divis’orii  entre  el  Rey  y  los hom
brs  de  8sa.  Entonces  empezaron  estos  
rratae  de  remover  este  estorbo,  y  fallmen..
te  ehcorítraron  el  medio,  porqne  los  hom—
brés  sin  delicadeza  sin  pudor  y  sin  virtu
des  no  se  paran  en  pelillosa

.  Dós  “ci,saí  eran  nceaarias  para  recon—
cile  con  el  Rey.  Primera:  adularlo  y  fa
v6rer  ttído  lo  qúe  pudiera  aproximarse al
dspotlstwo,  pues  que  los  sucesos del  Eaco
rl!  lea  habian  dado  á  conocer  que  á  esta
c  de  gobierno  tenia  S.  M.  una  tendencia
deé’idida  y  esto  lo  hicieron  los  Prejjdarjo
sifr  dificultad,  proponiendo  y  verandocuan..
ts  leyes  pudieron  Imaginar,  que  erart  con—
trias  á  la  lihcrtd  y  á  la  opinion  públia.
De  este modo nianifestarbo  que  estaban pron
rdí  todo  lo  que  de  ellos  se quisUra  eri
gir  y los’amigos del  despotísnio se  dieron  po
entendidos.  Intelignti  pauca.

La  gunda  era  hallar  argonos  interrne
dios  et4tre  el  trono  y -Jós  que  habian  s’do
sus  ncai’nizados  enemigos.  Esto  era  algoi
mas  dficil  ,  por  que  la  tl  gahbia  de  8r
se  cflmone  en  general  de  e’t dianes  po
breron  le  abogadas de guardilla,  de  pr.’
tendienta  rtbrientn,  •in  tec)one  con  ka
cortesalma;  In  mda1es  di  inclidos  ,sin  nin—
guas  de  aquellas  cuads  brillantes  de
qsíe  tanus  se  pagan  lar  pala.igos.  Sin  em



e,
bargo  bailaron un palito  para remendar si
ahhi%er& Un  conde  que  se  ha  enrique
cldó  col  los empréstitos y que habla pie-sentado a la naclon el  tipo mas perfecto de
la  iomorálldad mas profunda.....  Un duque
ardelo  de  la  ridiculez y  de la  afectaclon,
Mecenas de’poetastroe, Imitador dp Magnates

•     esfteqero. y frenético entusiasta de todo el
que  le adié;  tales fueron los corredores de
esta  monstruosa atiEra  de que nació el ne
Laudo mihisterio que aun nos rigea  Los pa
Jaclegos infiüyeates toniüon por garantes dé
an proceder aquellas leyes ominosas quemar—
catán  con eterna Ignnilnialos últimos dial
de  la pasada legislaturas  al vn  tanto c
lo  en  favor de la  tiraS  ya no  vacilaron
un  instante loe geLes del servilismo. Snos ese
¡es  hombres -que set  haces/gaita digeron res
sregandose lai  manos. Firmóse el  tratados -

•     strttóa la  analstadt eitrethóse la  Infernal
allanan  y  quedaron identlcadoe los góti
cos  ç’clavoi y los hipócritas del liberalismo.

ti  Ministerio de Bardaji, Feliú,  Pele-
pie  y  cempefila no  MMs sido considera’
do  sine  cómo ita  tianslto  necesario para
prepara  vn  mejo. orden de cosas 1 los la
trigantes de profeslon. Sra mçnester que bu

‘t     bleseuussliseteen  laliestay  nadie po
dia  repre.entarlo mas acertadamente que a
quellos ridiculos personsges, consplrsdoree
sin  vslr,  cortesanos sin  finura,  ambicio—
505  sIn tactica y privados de las cr””des



neceaaria;  para  podar  atir  de  1*  ObteUrl..
dad  y  para  sostener  dignamente  los  pape
les  de  que  estabn  encargados.  Rabian  si—
dø  puestos  exprfso  por  la  facciorde  s8aa
para  disgust4r  á  rodos  los  partidos  y  para
provocar  una  mudanza.  Cuando  se  iba acer
cando  el  fin  de  la  legislatura,  ls  hombres
que  vejan  proximo  el  trmino  de  a  incom
patibilidad,  rnpieron  los  fragilea  idolos  que
hablan  faricad(  Con  sus  manos  y  por  la
mas  monstruosa  de  tas  contradicciones,  los
que  abian  sostenido  í  los  minisrros  con
tra  viento  y  marea  declararon  á  la  faz  de
la  Nacion  que  estos  mismos  ministros  ha
blan  perdido  la  fuerza  moral.  Que  tegisla—
tura!  ¡que  cuerpo  representativo!

Cerró  este  sus  se  iones  y  liegó  la  epo—
ea  de  reportar  el  galardon  de  la  ignoridoja
y  el  premio  del  vilipendio.  Muchos  eran  lee
qe  alzaban  8145 manos  para  recoger  lo  pro
metido,  y  los  que  se  creian  con  suficien
tes  medros  y  servicios  para  lograrlo.  Fu
menester  escoger,  entre  tdoa  los  que  pros—
titulan  su  búnor  y  habian  vendIdo  su  con
Citncja.  Todos  ern  aptos  para  llevar  ade-

1ante  ¡os  planes  del  servilismo,  mas  no  lo
eran  todos  en  igual  grado.  Los  unos  te
iari  mas  perspicacia:  los  otros  mas  osadfa
aquellos  menia  verrnea:  y  estotros  me—
fls  rnord.  El  tiempo  urgía:  .lban  a  abrir
&e  las  Cortes  y  era  preciso  resoiverse  y  er

Jz14t  los  siete  eres  en,ikcidos  que  ea



aquella  solernsida  augusta  deverlan  pre—
seutar,e  á  ¡a  Ncic  obstentando  la  recoin
pensa  recibida  por  haber  vendido  los  inte
reses  mas  caros  de  la  Patria.

Antes  de  rarçhar  á  Francia  á  cobrar
lo  estipulado  por  nreci  de  las  mas  inmun
as  maniobras  ,  el  Conde  de  los medios ¡ni—
ses,  tobo  una  larga  conetenCia  con  el  nun
ca  bien  ponderado  Castrotertefso   Veo  
,,utcd  apurado  (e  dijo);  usted  no  sav
,,cwtio  drcidirse  entre  tantos  aspirafltsS.  ¿a
Nec!so  qne  yo  le  alumbrç  con  mis  canse—
,,1os.  Todos  ls  que  conmigo  han  votado  Iz
‘,y  de  las  caricaturas  estan  á  Ja  dispo—
,,siciori  de  usted 4  pero  es  menester  cierto
atinoçiet&o  tacto.  Calatraba  es  bue—
ano,  pero  sabe  demasi4dp:  Espiga  es  in—
,,comparable,  pero  es  clerige:  G-iraido  no
,,tiene  precio,  rers  ha  sido  criado  de  los
,,grandes:  Cano  Manuel  es  una  perla  ,  peo
,,es  testarudotome  utcd  esta  lis—
,,ta  .  I  s  hombres  inscriptoS  en  ella  son
los  que  mas  acomodan  á  usted,  al  atoo,
y  á  nosotros,  Coloquclos  strd  en  el  Mi—
,,nisterio:  exijales  Cuanto  quiera  ,  y  no  dudo
,,de  su  ciega  condescendencia.

Abre  el  Conde  de  Catro  Terrtfio  el  es
erito  fatal  y  se  encuerita  con  los  nom
bres  e  los  malvados  á cuya  prctinda  ini
uidad  debernos  ¡os  males  que  nos  han  ro
edo  y  qri  nos  rodearán  en  lo  sucesivo.

Bien  con  nJdy  este  agante  iuLrLniU



de  la  futura  docilidad  ce  sus  protegidos  se
trazó  y  ensayó  una  comedia  para  alucinar
y  engañar  corno un  niño al  Rey.  Renuncian
de  pronto  á  sus  puestos  los  que  habian  per
dido  la  fuerza  moral  y  los  que  ya  estaban
adoctrinados  por  Castro  Terreño  pintan  al
Rey  su  critica  situacion  y  la  necesidad  de
arrojarse  á  ciegas  en  los  brazos  de un  hom.
late  que  lo salvase,  iQuien  será este hombre ?
Marrjnez  de  la  Rosa,  dice  Castroterreño:
Martinez  de  la  Rosa  repite  el  Consejo  de
Estado:  Martinez  de  la  Rosa  suena  en  to
dos  los  angulos  de  Palacio  desde  el  Salon
de  Embajadores  hasta el retrete  mas  obscuro.

Eran  las  doce de  la noche  y la  intriga,  ro
deada  de  Ja perfidia,  de  la estolidez,  del  per
jurio,  y  de  la  vigilancia  de sus  fieles agentes
y  cooeradores,  haba  ya  trazado  el plan  de
aquella  noche  memorable  en  que  iban  á  fu—
garse  en  un  albur  los destinos  de  la España.
El  númen  suminjsrra   Fernando  una  be
bida  soponifera,  preparad  en  el  pabellon
lVlarsan  por  un  gran  fartuaceutico:  La hipo—
cresia  revestida  interinamente  del  cargo  de
correo  buela  á  la  calle  de  Fnencarral  y  dí
sus  profundas  instrucciones  al  protogonista
del  drama.  El  alrnivaradry  joven  estudia  en
su  presencia  algunas  proposiciones  drámati—
cas,  algunas  ctitudes  académicas,  y  por con.
sejo  de  la  Dksa  se  desnuda  y  se  mere  en
la  cama,  sabiendo  que  muy  en breve  saldria
de  ella  jsara  recibir  el  premio  de  su  falsía.
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Entre  tanto  el  brevaje  infernal  habia  ya
hecho  su efecto.  Ensu  letargo,  sueña  el  Bey
que  su  vida  peiigra,  y  que  los  vestigios  y
endriagos  que  le  han  dibujadc  con el  nom
bre  de  gorros  ,  van  á  arrrojarlo  de  su  alca—
zar  y  á  proclamar  el  régimen  democrático.
Un  terror  pánico se apoderade  sus miembros:
vacila  entre  el  miedo  de  perder  el  trono  y
la  vida:  y  en  la  repugnancia  que  le  cues
ta  abandonarse  á  los brazos  de  un estudiante
obscuro,  puede  mas  el  miedo.  Castro  terre—
ño  acude:  recibe  una  órden  lacónica:  sube
en  la  berlina  llega  donde  se  le  aguardaba
con  impaciencia:  alborotase  el  cotarro:  vis—
tese  de  prisa  el  Gil  Blas  de  la politica:  lle
ga  á  Palacio:  resiste  á  las  instancias  del
Rey:  se  niega  á  las  promesar  mas  seducto
ras;  pero la  hija de  los  descendientes  de  Wi—
tikindo  le  arranca  el  si  que  le  estaba  reto
zando  en  el  corazon.

Al  oir  este  terrible  monosilab  se  estre
meció  la  madre  España:  el  gemio  del  ser
vilismo  lanzó  una  sonrisa:  la  humanidad
vertió  lágrimas:  y  la  fama volando  rapida
mente  á  los  nidos  de  los  déspotas  de!  Ncr-.
te  les  dijo  con  agradable  mormullo:  babeis
triunfado:  la  España  es  vuestra.

No  se crea  que  en  esta  importante  tran
saccion  eran  generosos  los  que  daban,  ni
que  quedaban  libres  los  que  recibian.  Las
condiciones  del  pacto  celebrado  entre  estos
y  aquellos  eran;  ja  Cerrar  los  ojos  á  los
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progresos  di  los  facciosos  y  tornar  naeelidaa
directas  é  indirectas  que  contribuyesen  á
su  bien  y  seguridad.  2.  Seguir  á  ciegas
‘Ja  direccion  que  diera  a  los  negocios  mi—
Jitares  el  Marques  de  las  Amarillas  y  con
servar  en  la  Secretaria  de  la  Guerra  los  ij—
dales  que  este  habia  colocado  eñ  ella  para
•desconenrar  al  ejercito,  y  pcner  á  la  ca—
beza  de  los  regimientos  sus  bchuras  y  pa
niaguados:  3•a  Dar  las  gefturas  políticas
4  hombres  conocidos  pr  su  desenfreuada
ambiciora,  como  los  Heceta’,  y  los  Cabre
ras  de  Nevares;  6  por  su  completa  nulidad
como  los  Medranos  y  los  Escarios.  4  Coo
perar  á  la  paralisis  de  las  causas  de  cona
piacion  entorpeciendo  su  curso  y  promo—
biendo  continuamente  nuevos  obstaculos  4
su  pronta  terminacion.  ç.  Proteger  á  los
escritores  venales,  y  corrotnpiJos,  y  reco—
*endar  á  los  Empleados  las  calumnias  del
Imparcial.  &‘  S’eguir  persiguiendo  á  los  gor
ros  por  todos  los  medios  fisicos  y  morales
ue  estuvieren  en  el  arbitrio  del  Gobierno.

Despues  de  esto,  aun  babia  que  dar  un
paso  imprtanisimo  y  esençial  para  el  eri
ro  feliz  de  todo  el  plan;  á  saberc  repartir
las  seis  poltronas  ministeriales  en  seis  su—
geros  idóneos  y  aptos  para  servir  de  ms—
Erumentos  á  Jós  indicados  fines.  No  tard4
nucho  el  nuevo  favoKito  en  escoger  emre
los  inscriptos  en  la  lista  de  Toreno,  coope
EadQre$  4iuos  de  su  empresa,  Un  caball



tete  gaflogo  que  babia  visto  pocos afios ¿sn—
s  como  ttiflino  de  8U  ambicion  una  llave
caona  y  n  uniforme  bordado:  un  esc
lar  perdulario,  pobreton,  hambriento  y  de
un  descaro  cinico  é  impudente:  un  hacen—
tiado  hábil  que  habia sabido  enriquecerse  cii
pócoS  iieSes  y  á  poca  cota,  apoderándose
zepentinamente  de  todos  les  carneros  mcd—
nos  del  Paular  á  diez  reales  uno  con  otro:
tn  criado  de  grande  con  todos  los  resabios
del  colegio,  con  rodos  los  vicios  de  la an
tesala:  do  militares  automasas  sin  ohsn—
tad  propia  y  in  ideas  fijastales  fua—
to  los  manipulantes  que  escogió  el  minis-
Sto  de  Estado  para  llenar  las  condiciones
del  tratado  qu  se  le  babia  propuesto  comn
base  de  Su  elevacion.

A  estos  hombres  se  entregó  la  Fspafia:
en  estas  roanos  se  colocaron  los  destinos.
¿400  podia  esperarse  de  ellos?  Lo  que  ha
sucedido.  Todos  los  horrihtes  sensatos lo  pns
YjOtoD,  scflalaodo  desde  toncs  el  carao
ue  romanan  los  suceos  sometidos  al  in—
flujo  da  esta  funestis  heptarquia  mas ondeo—
u  q u  les  plagas  de  Egipto.

No  hay  que  dudailo:  desde  entonces,
cuantas  hotuos  visto  en  todos  los puntos  d
la  Peninsula  han  sido  obra del  inicuo  pacv’a
cuyos  pormenores  acabamos  de  referir.  fl—
gsrnosio  francamente  á  la  nacion  Espala
y   la  isropa  entera,  Los ndnissoa  acru  es
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son  responsables  de  los  progresos  que  la
hecho  el  servilismo  en  las  provincias  des
contentas.  Ellos  han  visto  con  criminal  to
lerancia  la  proteccion  que la  Francia  ha  pro
digado  á  los facciosos: ellos han  recomenda.
do  á. sus  subalternos  la  persecucion  del  1i.-
beralismo  exaltado  y las contemplaciones  con
los  satélites  del  despotismo:  ellos  han  dado
órdenes  terminantes  para  destruir  las  tribu.
nas  populares  aunque  para  ello  fuese  ne
cesario  hacer  uso  de  la  fuerza armada:  Ellos
han  daso  los  empleos mas importantes  á  cri
minales  dignos  del último  suplicio;Ellos  han
prostituido  el  nombre  Español  en  todas  las
naciones  de  Europa:  Ellos  vieron  á  sangre
fria  los  escandalos  de Aranjuezy  de  ladrid
y  no  tomaron  la mas insignificante  providen
cia  para  atajar  el  mal  espiritu  que  empezó
á  desarrollarse  entonces  en  los  batallones
de  la  guardia  del  Rey:  Ellos  en  fin. ...  ¿  pe
ro  que  mas  podemos  decir?  La sangre  verti
da  en  Cataluña  y  en  Madrid:  los  excesos
de  Ciudad  Real:  el  servilismo  de  Sigüenza
y  Orihiela:  el  desaliento  de  los buenos:  los
brios  que  han  cobrado  los  males:  todo  ese

torrente  impetuoso  de  males  que  inunda  la
,tierra....  e  obra  de  esos siete  perversos cuya
sangre  debe  ser  vertida  en  un  cadahalso  si
si  ha  de  tener  paz  la  España  ,  garan—
rias  la  Constiucion  y  sancion  la  moral
pública.
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metieadola  é  ¡as  leyes  de  ¡a  justicia  ¿ No  er
mucho  mejor mandar  a  hombres libres  que vo

con con fianza d  ¡ante de  ni,  que no á esda.
s  que  mr obedecerán temb1ando  4si  multipli
curé  las  Jieraas  de  Esparta  y  haré  respetar
su  novire  y  el  mio  en  tada  ¡a  Grecia  y  en.
¡re  los  bárbares,,

Fernando  VIL  con  solo  dar  una  pe
queña  ojeada  al  rededor  de  sus  intere  es  se
con vencerá  de  ue  d.  be  pensar  y  obrar  co
mo  Teopompo.  Sin  otra  hazaña  que  la  de
ser  agradecido  puede  tedavia  reinar  rranqui
lo  en  España.  Hablemos  á  S.  M.  con  la
franqueza  que  nos caracteriza  Se5or:  La
nacion  entera  ha  visto  con  horror  que  V.  1VL
no  ha  llenado  sus paternales  deberes y  que  ha
prc.cuado  dejar  irritos  los  solemnes  jura—
rnenros  que  hizo  á  la  faz  del  universo  de
guardar  y  hacer  guardar  la  Cçnstituciora
del  Estado.  C  mo  comprobantes  de  eata
verdad  e  presentas  á  los  ojos  de  los  hom
bres  menos  refleaivos  los  hechos  siguientes.
La  atroz  persecucion  que  ha  sufiido  el  lié
roe  de  las  Cabezasel  invicto  Riego:  los
escandalosos  sucesos del  Escorial  en  1oviem
bre  de  z8ao  en  que  V.  M.  traspasando  la
Consr.itucion  y  las  leyes con el  nombramien
to  del  general  Carbajal  dió  el  primer  paso
perceptible  en  su  marcha  descabellada  á  em
puñar  el  cetro  de  hierro.  El  empeño  de  es
tar  siempre  rodeado  pot  los  enemigos  de—
clarados  del  sitema  :  El  habet  ceparado  de



sus  destinos  á  los  secretarios  de  Estadoy
del  Despacho  en  dos  ocasiones,  y  en  los
¡nomenios  criticos  cte  britse  las  sesiones
de  las Córtes,  que  era  justamente  cuando  de—
bian  dar  cuenta  á  la  nacion  de  sus  opera-.
clones.  El  continuo  afan  con  que  se  ta  pro
curado  amortiguar  el  espíritu  público,  des
truyendo  las  tribunas  populares,  y  pidiendo
á  las  Córte:  leyes restrictivas  de  la  libertad.
de  imprenta  y  del  derecho  de  peticiori  La
tenacidad  en  sostener  el  ministerio  de  los
diamantes  contra  la  opinion  general  y  á
pesar  de  haber  declarado  las  Córres que  ha
bian  perdido  su  fuerza  moral:  el  haber  de
clarado  en  seguida  á  su  deposicion,  des—
pues  que  algunas  provincias  se  habian  subs—
traido  de  la  obediencia,  que  hablan  sido gra
tos  á  Y.  M.  los  servicios  de  unos  hombres
que  obraron  de  hecho  contra  las  libertades
patrias:  Los  ültimos  sucesos  de  Aranjuez  s
Ja  proteccion  decidida  que  ha  dispensa
do  al  perverso  San  Martin,  desde  que  se
duciendo  á  los  mas  decididos  patriotas  hi—
o  que  los  padres  peleasen  consta  sus  hi
jos,  y  los  hijos  contra  sus  padres  para  ar—
rebatar  de  las  manos  de  los  liberales  el  cua
dro  que  representaba  el  triunfo  de  la  Cons
titucion,  y  en  que  tambien  estaba  el  re
trato  de  Riego.  Y  sobre  todo....   el   de
julio,  Señor:  el  7  de  julio!  —La  nacion
entera  ha  visto  por  todos  estos  hécitos  y
otros  inflnjros.  o  .  M.  aspireba  go—



bierno  desp6tlco....  al  restablecimiento  de
la  inquisicion...,.  á  levantar  tantos  cada!—
sos  como  se  levantaron  en  Napoles  para
que  en  ellos  fuesen  saçrificados  los  mejores
lijos  de  la  patria.  Los  hombre  libres  han
dicho  muchas  veçes  4  1/.  M.  que  los  pr
dos  que  le  cercan  le  cnduçen  á  uq  abs
¡no  de  perdicior.....  Y.  M.  lejos  de  oir  US
gritos  ha  continuado  por  la  senda  errada:
y  en  los  Úitimo  sucesos  ha  tocado  al  bar
de,  del  precipicio.  Aun  es  tiempo Sefior;  Pa
rése  Y,  M.  y  refltxione  que  ha  estado
muy  cerca  de  perecer  :  los  Espafioles  son
generososvida  nueva  Los  generales
Ballesteros,  Espinosa  y  Riego,  el  brigadier
Palarea  jamas  se  acordarán  de  que  en  la
zta6ana  del  7  se  decretó  su  muerte  á  las
6  de  la  tarde  en  un  suplicio  horrendo:  las
detnas  víctimas  que  habian  de  ser  sacrifi
cadas  y  que  estaban  comprendidas  en  pro
longadas  listas  tambien  se  olvidarán  del
riesgo  que  corrieron  era aquel  dia  de  glo
ría  para  los  hombres  libres..  Como  todos
ellos  son  liberales  no  abrigan  resentimien
tos:  jamas  aspiran  á  la  venganza  V. M.
volverá  á  tener  lugar  en  el  corazon  de  los
Espafioles  si,  ven  que  abjura  sus  errores  y
que,  se  consagra.  á  procurar  la  felicidad  de
su  pueblo.  Lo  hemos  dicho  muchas  veces
y  es  necesario  repetirlo.  Los  pérfidos  que
rodean  á  Y.  M.  aspiran  á  clavar  el  pufial
ea  u  corazon. ¿ Quiere  Y.  M.  pruebas  de



esta  verdad?  Pues vea como los corifeos del
servilistno que  se  alzaron  contra  las  loiti—
ruciones  liberales á  la  voz  de  viva  el  Rey
absoluto  claman  ya  con  impudencia  en  Ca
talúña  y  Sigüenza  viva  Carlos  ç°.  Señor
no  divide  1/.  M.  esta  lecdon  saludable:
s,  El  mayor  enemigo  que  tuvo  el  desgraciads
Luis  XVI1  Rey  de  Francia  fue  Luis  XV1II.»
En  el  Zurriago  n.9  4Ç. hallará  Y. M.  insertos
los  documentos  que  justifican  esta  verdad

Los  espaoles  liberales  no  han  aspirado
jam.s  á  destroóar  á  Y.  M.  ni  á  esa  repu—
blica  con  que  tahto  se  les  ha  calumniado.
Nunca  han  querido  mas  que  Constitucion.
Esa  voz  infame  de  que  quedan  republica,
ha  sido  un  medió para  envenenar  el  cora—
zon  de  Y.  M.  Loa  seryiles  son  los  que
quieren  la  república....  los  que  quieren  ro
dó  lo  que  propenda  á  la  ruina  de  Y.  M.
La  prüeba está  bien  pattnte:  observe V.  M.
al  corifeos  del  servilismo,  el  Trapense  Mosen
Antón,  planteando  una  republica  en  la  Seo
de  Vigel.

Sersor  no  hay  otro  remedio  de  salvacion
para  V.  M. y  para  la  patria  que  el  de  arro—
jarse  V.  M.  en  los  brazos  de  los  liberales
y.....  fuera  de  malvados,  que  ya  es tiempo
de  que  V.  M.  abra  los  ojos  á  la  luz  de  la
razon,  y  mire  por  sus  intereses  y  por  los
de  un  pueblo  que por pura  generosidad  ha.
elevado  á  Y.  M.  por  tres veces  al  mas  al
to  grado  de  poder.....  de  un  pueblo  que di



tiestos  desde.. para que hagan anSien y su
felicidad  los que  los obtengan: y que pue
de  quitar ¡si..  los inri..:  cuando los agra.
ciad,  e.  il.na  .1 Ra que la  aocl4u  re
propone. =

tste  pueblo beSico no se lndmlda pote
que  el  gobiern, trances de acuerdo con el
goMerno  español tenga perpetuado en  las
frontesas nn ejército que no ha hecho nl
puede hacer movimiento alguno, porque hae
té  bastante en  cuidar de su  casa: y  aura
cpando  lo hidiera ¿serien acaso capaces de
‘ñsim’dsr  a  los españoles treinta ¿  cuaren,
a  mil franceses, cu.tndo supo vencer *  sel,—
cIemos .11  acaudillados por Napoleon So
naparte...,.  cuando supo abatir las  Ag.ullss
láperiales  y humillar viorgullo  de ese hom
bre  estraotdinsrlo que por tantos años d16
leyes Lis  ¡Cumpa entera? Ese ejército, Le
le  puedc amilanar A les Ignorantes; pero no
A  los que canecen el  estado actual de la
Vra uds. La mayorla ds la  nacion franceva
es tan anztnie de las instituciones llbs;,les
coto  lo es la  mayoría de la  nadc  cepa—

el  gobierno está alt!  tan desacrtdita—
do,  tau  sin fuerat’ moral, tan aborrecido
¿meo lo esta aqul c su estado actual, las os.
eilsdones cun que ftecuantemeníe se ve agi
rada la  Impisibilitan para que esos ejorela
rus  puedan obrar contra una nacion libre1
y  para pertniflr la entredi  A las horc’as del
Wbst.  1noe caUulcs fundados en el  ceno.
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c!mnto  que  tenemos  e  nutra  fortaTe?ay
de  la  itwcjon  de  la  Francia  ;  son  infaU.
blesSi  la  obcecaeion  condugese  á  aquel
gobierno  al  extremo  de  declarar  la  gneua

 la  Coristitu.cioiá  la  lihertd  epañola,
quebrantando  el  derecho  e  gentes  y  con
trariando  el  que  tienen  todas  las  nacioses
de  poder  adoptar  el  sistema  de  gobierno
que  mas ¡es acomode,  entoncesaea  cae
ia  al  abismo  aquel tirauio  y  abouecido  go
bierno.

No  hay  pues  que  engfxarse  ni  alimen
tar  vanas  ilusione,,  ni  conebic  esperanzas
que  no  se  han  de  ver  cunlidas  Pretender
que  una  nacion  que  ha  llgado  .á conocer  us
derechos,  sea  el  juguete  del  capricho  de  un
hombre  solo,  es  ptetendr  un  irnosible.  Si  en
las  leyes  indelebles  de  la  naturk.za  hubie
se  una  ian  oprobiosa  al  geto  humano  ,  tan
b.irbara  ,  an  enemiga  de  la  felicidd  piíbli—
cael  autorde  la  naturaleza  sería  injusto.

Sefior  : todas- las  diticciones  y  prerrcga—
tivas  que  1a4 naciones  conceden  á  los &eyes
tiene  por  objeto  el  bien,  la  felicidad  del
estado:  Asi  ue  V.  M.  debe  cunceneerse  do
que  al  conceder  la  tucion  eaf1ola  la  prer
rogativa  de  sagrada  é  inviolable   la
$ona  de  VV;IVL no  pucd  nunca  es.uerio
pera  que  obte  á  maasalva  contra  la  iba
tad  de  la  patria.  Si  la  Contitucion  510

efisido  pena  para  el  Rey  ue  quiera  ere
cu  ttc4ne  ha  sido  orque  uuca  



40
ron  creer  Tos  padres  de  la  patria  que  Is
fóttíiaton  que  pudiese llegar la  obcecacio
de  nir1gu  Réy  hasta  el  extremo  de  o1vi
darse  de  sis  verdaderos  intrs  y  de  olvj.
daçe  de  que  ¡a  salud  der  pusbI  es  ¡  ley
sieprrua  ;,  Sin  embargo,  declarron  que  de
biá  esaleceir  iia  regencia  para  los  cso

o1e  el  Rey  ae  Imposibilitase fisica   me—
corno  se  ha  dkho  entes,  y  este  fue

 ro  qüe seaori  á  la  arbitrariedad,  
los  Conatd3  de  engrshdecimienro cóh  per
juicio  de  lá  1ibettd  de  la  nacioñ.

-  1na  son,  señor,  verdades  bterhae  que  V.
M.  dibe  apreciar.  Lo  hecho  yá  no  tiene
iem edio. Ad;pe  V.  M.  para  lo  ubcesivo  el
sisrerjá  de  .márchai  popick   1k  onsolida—
ior,  da  la  ibead  ‘  é  ubrir  de  gló

las  generacoñes  réseñtés  y  la  futu
ras  rcconoceián  eui V.  M  rina  docilidad-pro.
pia  de  un  álmá  grandé y  le  lIenárát  de
b  od  ‘1onesSeor,  el  incurrIr  en errores

prooio  de  la  debilidad de  la  humana
Cnituc1oi  el  pesisiir  en  ¡os  ;rores

es  de  hombrCs.  Si  V.  M.  désoye
J  v  de  a  ra7ori,  etiblaremós  iémpre  por
¿e  -d  de  V.  M.  ‘.  núnca  pr  lá  iúina  de
a  ¿ib  r.tr.d perque  la  degenden  1o-  vahen—
ree  del  pueb’o  español  de  cúyq  heroismo
be o ci do  i  na  idea  en  el   del  

Deepues  que  heeios  dado  un  ex-actó ana
isis  de  las  ocurrencias  de  esta  capital  en
4  7  primeros  dias  del  presen;e  mes;  Des.
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pues  de’ babe  rnniÍestado  la  mente  ‘de
que  emanan  los  males  que  nos  cercan’  y
de5ues  de  haber  Indicado  al  Rey  el’  pa.
‘sido  que  debe seguir,  si  quiere  que  sea  sal
va  su  ‘pesóna,  su  trÓno ‘  su  diñastia  
remos  Üña  rápida  ojeada  sobÑ  la  Situaciá4
de  los vtncedores  del  j  de  Julio  corriente.z

Nuestros  Iectorei  (aúsentes  ‘de  MadTid
estará,h  in  duda  creyeñdo  qué  por  tina  
sécuencja  necesarjade1  triunfó  que  Se, a’ea-
baba  de conseguir’,  ha bia ‘cánbiado eirerañ.
te  la  situacior,  de  lospatriotas.  Que  ‘e’edu—
teabIe  é  infame  ñinisterjo  habla  cohc1tido
ú  carrera  ,  y  las  póltroñas  ust’abañ  ya’ocu..

padas  por  hombres  d’e’ bién,  por  patriota
identificados  con  la  causa  de  la  libertad.
Esperaran  sin  duda  qüe  les  presentemos un
uadro  en  que  se  d’escüba  urs  Iisonger9  po
venir;  pero..., ¡ Que  horror 1 ¡ que  asómbro!
caiorce  dis  has,  trascurrido  desdé  ue  k*
libres  venderon  y  aun  contiñuan  mandan.
‘o  los  ministros  traidores.....  ano  presenta
el  gobiérno  una  aNitud  hostil  contra  el
pueblo  Patriota  ¡Que  abusar  de  nuestra  pa.
ciert&a!  Caiga  ese  ministerio.  Caiga  y  ‘que
den  sugetos  á  la  Iéy’  lós  traidores  que  lé
componen.  Esta  es  la  primera  medida  dé
salvados,  que  debe  adoptarse:  es  la  base ex
que  ha  ‘de  apoyarse  la  tranquilidad”  de  ia
sado’n:  es  Ja  que  debe  infundir  confianzT
1  este  pueblo  herbico  que  nó ha  visto  mas que
cznplasto  ‘y. pasteles , é  infamias ‘y  i’Icardiü



.que  se  cernroai  la  C@tes  .  Vamos
á  poner en  claro  algunas  d.c ellas.
•El  capitaQ  general  de  est.e  distriro  don
Pablo  Moritio,  ya  •hemGs  dicho  que  pror—
urnpió  en vivas  la  .Co.nstitucin  y   la
libertad,  en  la  rnsfina  dci  7  en  el.  parque
.  artillería,  cnando  se  cercioré  de  que
i  fuego enemigo estaba  sobre  nuestros  Dues
ros..  HiCimos  esta  f’rañca  manifctacion  para
no  faltar  n  çosa  alguna   la  exactitud  y
nsi.4imps  una  prueba  posiri-a  de  la  rti—
qid  4e  nuestras  intenciones  y  de  que  nín—
iuna  .pevenciort  abrigamos  contra  elmismo
general;  pero  consagrados  á  dfen1er  de  co
dqs  nçd,.s  la  libertad  ,  atletas  impetérritos
de  la  causa  d  la  razon,  nada  psd.tnos
ocultar  á  nuestr  compatriotas  de  cuanto
creemos  que  puede  contribuir  á  perpetuar
la:  .4jsprisenos  por  esta  vez  el  general  Mo
tillo  el  que  digamos  que  el  goberrio  obra
iniçuamenr  nhierttras  le  mantiene  en  . lcs des—
rino  que  ocupa...,.  mientras  no  le  suicia.:’ 
un  consejo  de  guerra  d:nde  deb.  purificat.
se  de,, lo  enormes.  cargosque  le produce  la
conducta  que  ha  observado  en  eçtos
de  los  cñales  hicimos  alguna  ligera  reseda
en  el  núm.  antetior  y  ahora  os  proo—
nt3os  explanarlos

ln  la  tarde  del  seis. ya  era  público.  en
Ma4ricl.  que  Lo.s façcioos  del  Pardo  habian
a,banzadQ,  hasta  La puerta  de  hierro  ,  :  ir
stban  hcct  :‘ ulgun  ,ovmiQJpJ
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la  capital  para  reunir8e  con  los  dos  bata
llones  que exi8tian en. palacio. ;ignoraba es
el  general  Morillo?  Sin  duda,  puesto  que
se  ttianifes:ó  hecho  un  tigre  con  los  oficia1e
que  en  la  misma  noche  le  dieran  ‘la  noti
cia  de  que  se  hallaban  los  traidoes  en  el
centro  de  Madrid  Y  tanta  ignorancia
tanta  falta  de  prevision....  el  abandono  de
no  tener  á  la  vista  del  enemigo  quien  
ohservae  produce  un  cargo  trtible  çoi,ita
el  general  Morilio.

Otro  cargo  e  el  no  haber  pUestO  piqe’
tes,  centinelas,  abanzadas,.  ni  tomado  nin
guna  otra  precaucion  en  las  puertas  de  Ma
lríd,  y dado  lugar  á  que  •i.s  batallones  cor
riesen  desde  Ja  puerta  del  Conde  Duque  por
donde  se  internaron,  hasta  la  calle  de  la  Lu-
na  y  Puerta  del  Sol,  sin  ser  vlStOS  ni  n
quietados  por  persona  alguna.

Tambien  produce  oIro  cargo  terribie
Contra  el  misrno  genrral  un  hecho  notorio  ¡
tOdos  103  individuos  del  barallori  Sagrado
que  ocupaba  Ja  piaa  de  santo  Domingo:  el
no  haber  mandado  al  gefe  de  aquel  punto
en  la  noche  de  que  se  trata,  que  dcta
cae  pauullas  que  asegurasen  una  orpne—
sa,  mediante  las  notrcias  que  se  tcnian  del

ovímient  de  lo-s  faccLoso.  Y  no  estda
en  eo  so-  i  fuera  del  cargo  La  patru—
a  que  aiió  comarld2da  por  el  ex-  goardia

y  cr  ozdcn  dci  teniente  coronei  iVln
tu  !a  pr:aera  que.  hizo  fuego  al  eae
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wgo5  y   la  que  se  debió  la  sal  de  al
arma  en  todos  los puntos,  que  sin  esta  ocur
zenda  hubieran  sido  indudsblernente  sor
prehendidos.  Y  el  general  Morillo  al

un  patriota  dcidid  esta  no
vedad  de  anto  peso  ¿qué  hizo?  Pror—
nanti6  eñ  vocés  descompasadas  y  en  terri—
bIes  amezas  diciendo que  póndria  en  un  palo
4  los  de  ¡a  faccion  ancruica  que  no querian
ø,a,  que  desorden.  Con  este  hecho  (tal  vez

equivocanus)  paecé  que  d.ió . á  enren
dcc  S.  .  el  disgustó  que  le  caus& el  que
no  se  hubiera  verificado  la  sorpresa  de  los
patriotas.

E.  tambien  otro  cargo  que  pésá  dema—
alado  sobre  los  ante.iores  contra  el  referido
general,  el  hechó  de  haber  estado  el  te—
níente  Rey  vficial:que, vigila  sobre  el  exac.
¡o  cumplimiento  de  las  ot.lenes  de  5.  E.  en
ci  parque  de  Artilleria,  en  la  plaza  de  la
Constittcion,  y  •eii la de  Santo  Domingo  di
cíendo  ue  rio  babia  cuidado,  que  S. E.  es
¡abs  en  cama,  y  qbe  lo  del  Pardo  y  los
de  ‘Pálácio  se hallaban  durmiendo  tranquila—
inent.  Este  hechoS induce  una  vehemente
sospecha  de. que  se  apetecia  que . los  patrio—
tú  estuviésen  confiados  en  que  no  habla
riesgos  para  que  asi  fuesen  mas  fácilmente
sorprendidos:  y  esta  idea.  se  fortifica  mu
cho  cuaad  se  refléziona  que  en  ninguna
de  las  6  noches  anteriores  se  les  habia  exor—
tado  á  que  descansasen.
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Si  rstos  cargos aparecen  enormes  en  el.

criterio  de  todos  los hombres  ref cuyos,  no
lo  es  menos  &  quepuede  y  deben  hcer  á
S.  E.  ¡os  prácticos  en  las  OOSBS  d  guerra
que  vitsen  l  pésima  siu2acon  en  quc  siem
pre  e.tqirun  lc  p  riota  en  el  pats  d
Aruiieru.  El  ngulp  de  as  CahalIerz  es
estaba  dpiuinndo  á  l  Auiiieía  y  h
di  de  Paicio  prdia  á    añar
de1e  las  ventirs   :  Ai  c  ‘r—

 as  peca  y.   eaoo.  e  haicr  en
ia  honduuada  de  nino  icuc  :z-Ur  pa
¿nota  hizo  esta  observacion   d.  e  caies
y  aun  que  uo  de  ellos  se  la  iniio  ecu
repeiçion  al  genea1  /Lorllo,  no  toBÓ  p-o—
videncia  alguna  sobre  este  punto  de  tana
entidad,  si  se trataba  de  querer  ccnsevar  y
defender  el  Parque,  qu  pemaneció  en  la
referida  posicion  tan  desventajosa,  hasia  el
Inonento  mismo  en  que  s  vió  marchar  á
los  enemigos  en  la  mafiana  dci   á  aode
rarse  de  él.

Otro  cargo  terrible  pesa  ¿amblen sobre  la
pericia  6  sobre  la  responsabilidd  del  mismo
general,  cuando  se  advierte  que  no  cuidó  de
que  de  antemano  se  ocupase  militarmente  y
con  la  correspondiente  artijieria  la  Puerta  del
Sol  que  es el  punto  cntnico  ,  el  punto  p.rinci
pal  de  la  capital,  como  se  ha  hecho  siempre
desde  el  2  de  mayo  hasta  el  aciago  dia  de
las  traidoras  páginas.

s  ademas  tie lo  espLiesto otro  cargo  atroz
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contra  su  Excelencia  el  no  haber  cuidaa
en  6  dias  que  ya  contaban  1s  patriotas  en
estado  de  guerra  cori  los  guardias,  de  nom
brae  gefes  que  maridasen  los  puntos,  díndo.
le  á  reconocer  portunamenne  como  era  pro—
pío  de  su  mas  sagrado  deber  Es  en  lo  miiinar
&  mas  alto  crimen  deor  en  una  plaza  arnena
ada  de  invasion  la  fuerza  rxnada  que  ¿a  de
defenderla  sin  caudillos  que  la  lleven   la  lid:
Y  es  ea  lo  político  y  en  lo  militar  Ja  rnayc
supercheris  que  se  puede  ‘ter  el  Que tuviese
el  general  Morillo  generales  acreditados  que
e  le  presentaron  para  que  los  destinase,  y  no
nisiese  hacedo,  dejando  á  lo  hombres  libres

 merced  unicamente  de  su  valor  y  de  a»  es
fuerzo,  y  sin  que  tuviesen  quien  los  man
dase  cuando  se  viewfl  atacado.

Tarohien  esna  damando  contra  FU Exce—
lencia  el  hecho  de  haber  tenido  colocadas  en
San  Antonio  de  la  Florida  las  patri6tkas  tro
pas  de  Almansa  y su  decidida  y  valiente  off_
da  !idd  ,  ( que  no  sintieron  ni  pudieron  p’
cibir  la  entrsda  de  tos  cuatro  htai!onea  en
la  capital),  sin  que  se  les  comunicase  ningz
na  orden;  lo  que  les  puso  ei  la  precision  al
Óir  el  fuego  dcmro  de  Maarid,  de  tornar  por
si  mismos  medidas  de  defensa  y  disposicjone
de  precaucion.

Ni  son  estos  nicamente  los  cargos  que
deven  hxcerae  al  general  Morilk,  Lo  smi
tambin  tnuy  terribles  las  que  le  producen
los  hechos  cioientes  El  haber  gdrniticfo  el



implóo de snad  de ¡uSas  pav
nembrsd., cuando ya esta tropa se habla ¡Jade
contra la libertad. Rl no haber mandado peras—
guir  * loe cuatro betallones costad, él  tisis
general fue testigo ocular deque desamparúsgi
sus cuarteles y nhiao’de Madrid prc.fis leudo gris
tos  sedicioso. y amenaÑa a la Milicia Nacio.
nl  y a todos los libeáles. El no haber redu
cido  A pri:ion A los que a’esinaroá tu
lacio  ea  la  tarde ¿al sp  de  Junio  al  esa
sador de  la Milicia nsciunal;al’g los qu
asesinaron  el  dis 30  al  patriota Laudaba.
ru;  ni  1  los  que  uaaltrstaron aljormtt
Flores  Calderos:  ni  A los que  afusilsroa
al  pueblo lndefrnró t  nl  A los que blerleron
£  Casasola, y  aun ciudadano de los Esta.
¿os  Unidos por que lievaba somb’rero blas.
co:  ni  & los que allanaron u  secretarias
de  estado persiguiendo A un  olcisl  de
una  de  elles por que tawbien ¡Jetaba som.
brero blanco enEl permitir estos hechos tasescandalosos, si  no  haber tratado de  mo
do  alguno de la  aprebension y  castigo de
Jis  deilneueatea, constituye tambien della.
cuente  4 la  autorldsd que se  olvida de su
deber,  y que prescinde de su  obligados ea
cosas  de  tanta  entidad.

Agregnete A esto el  haber átado  en
aquellos dias el  general Morillo conferen
ciando  tan pronto con los Casullas sable-.
vados, como cen loe patriotas r el  haber par.
mUido que saliesen libremente mucboi dé lo,
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Gua  ias  ue  exlst1an en  palacio  en  buses
de  sús  ranchos  y  de  cuanto  necesitaron:  ei
haber  sido  los  dos  ejrcit.os  mandados  por
su  Excelencia  hasta  el  acLo  de  la sorpresa:
el  haber  tenido  un.  mismo  santq  y  una  mis—
‘M  gefla:  y  el  no  haber  dado  su  Excelen
ci  en  l  noçhe  dei  6  co  asefia  al  ejér—
cito  de   patriotas,  atnqte  se  le  pidió ;
todas  estas  cosas  gorman  un  conjtnto  de
cargos  terribles  q  no  atinarnos  cómo  co—
drán  contestarse.

Un  solo  argumento  bastará  á  poner  aL
eoerai  Morillo,  si tiene  delicadeza,  en  dispu—
sicion  de  renunciar  los  etnpleos  qqe  ejerce:
y  este  mismo  argumento  bastará tambien  pa
ra  preséntar  a  gobierno  ea  Ja  aptitud  mas
abominable:  y  es  el  siguiente.  Si  el  gene
ral  Morillo  puede  demunstrar  azte  sn  cor—
ejo  e  guerra  qte  en  todos  los  actos  que

se  han  referido  Ia  obrado  de  buena  fe  y con
las  mejores  intenciones,  resultará  indudable
ment*  que  es un  Ignorante  en  la  materia,  y
el  que  ignora  tanto  del  cmpIimiento  de
sus  deberes  no  debe  tener  el  mando  de  las
armas  en  la  capiçal  del  Reyno=Y  si  el
general  Morillo  no  logra  desvanecer  los
argos  eiresados  aparecerá  en  todas  épocas
criminal  ante  la  nacion  entera=En  cual
quiera  de  los  das  casos,  es  una  infamia del
obierno  el  permitirle  que  aun  mande  las
armas:  y  e  doble  infamia  el  haberle  con
ferido  interinament.  el  mandG  oolítico  de
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esta  ptovincia  para  que  lo  mande  todo  n
hombre  de  quien  hay  tantos  motivos  para
de&confiar,  y  tantas,  razones  para  que  los
vencedores,  duden  de  su’ buena  fe.

¿Qué  pretende  el  gobierno.?  ¿ qué  quie
re  exigir  de  este  pueblo  heróico?  ¿ qué  se
concluya  su  pacieçlcia?  ¿ qué  se  tome  la
justicia  pQt  su  mano?  ah!  ¡ gobierno  in
fame  que  quiere-  el  desorden  y  l  anarquía!.
que  se-  empea  en  hacer  aborre.cbie  al

monarca!  Temed  hombres  pérfidos;  temed  si
vega  el,  dia  de  la,  venganza:  temed  por
vuestra  vil  exitte,flÇia.

Si  al  re[lexionar  las  -áperaciones  4elge—
neral  Morillo  y  lai  consideraciones  que
rñerece  al  Gobierno,  ha  quien  sospeche  que
staba  entendida  y  meditada  la  sorpresa  de
los  patriptas  en  la  noche  del  6  al  r  ¿ cmo
podrán,  reposar  ahora  uanquilos  los  patrio—
as  vencedores  entonces,  saiendo  que,  al  mis
mo  tiempo  ques  les roe odaba  dejar  las  armas,
los  dos  batallones  que  fueron  dtinadcs  
Leganés  y  Vicálbaro,  eran,  segun  ee  ha  dicho,
municionados,  y  qu  pane  de  ellos  marchaba

 Alcalá,  en  cuyo  punto  hay  dos  pieas  de  ar
tillería  provistas  de  metralla  que  habia  enviado
LoEs anticipaciOti  Cl Ma  oes  de  tas  Amarillas?—
9ué  demuestra  stC  hecho?  Se quiere  que  sea-
snoS  topos,  hay  un  empeño  todavia  en  que  ile.
vemos.la  albar&:  creçr’s los  servilean  los  deli—
nos  de  su  imaginacion  que  aua  hemos  de volver

4



á  la cadena  1-os sectarios  e  la tira nía  esperan
todavia  el  triunfonosotros  estamos  muy
distantes  de  creer  que  volveremos  al  año
de  catorce:  son  muy  va1entes  .  son  mu
chos  los  amigos  de  la  libertadestán  de
cididos  á  perecer  antes  que  sucumbir  
la  bajeza de  oirse  llamar  con  el  nombre de
esclavos;  peroen  un  golpe  de  mano
en  una  sorpreacuntes  buenos  hijos  de
esta  triste  patria  dijarmn  de  exi:tir!  Valien
tes  del  pueblo  Madrileño,  hijos  de  Padilla
clamad;  levantad  el grito  hasta el  cielo  pidien
do  justicia:  caiga  ese gobierno  inicuo  y traidor:
colocad  á  Fernando  cIl  en  aptitud  de  po
der  hacer  el  bientdé  la  nacion:  no  dejeis las
armas  de  las  manos  hasta estar  asegurados  de
que  no  peligra  la  Constitucion.  Si  las  de
jaisno  las  perdais  de  vista.

Otra  de  las  cosas que  demuestran  en  tér
minos  de  no  dejar  motivo  de  duda  la  mala
fe  del  gobierno  y  que  persiste  aun  en  el
detestable  proposito  de  entronizar  el  despo
tismo,  es  el  interes  con  que  se  empeña  era
prttejer  á  Sn  Martin  Esre hombre sin ver—
guenza,  este  instrumento  vil  de  la  tiranía
es  generalmente  odiado  por  la  multitud  de
hechos  hacinados  consignados  en  nuestro  pa.
pcI:  porque  siempre  se  e  ha  vi’to  obrar  des
caradamente  eo  perjuicio  de  las  libertades
patrias,  hollando  la Constitucion  y las, leyes,
porque  despues ha tratado  de sembrar  la discor
dia  y  de  introdticix la diyision en la  miliei
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nacional  inculcando  ante  sus  filas  la  idea
de  que  había  una  faccion  anárquica  y  de
sorganizadoia  que  quena  algo  mas que  Cons—
titucion,  y  porque  despues  de  haber  hecho
cuanto  pudo  para  entorpecer  las  disposicio.
nes  del  ayuntamiento,  se  marchó   palacio
en  la  noche  dci  6,  y  en  vano  le  buscaron
en  su  casa  y  ea  la  secretaria  del  gobierno
político  los emisarios  del  ayuntamiento,  que
exigia  su  concurrencia  en  circunstancias  tan
críticas.  Este  ser  misetable  ,  asegurase
que  ya  estaba  nombrdo  corregidor  de  Ma
drid  en  el  nuevo  régimen:  y  es  lo  cierto
que  hizo  llevar  á  palacio  su  grande  unifor
me,  y  cuando  allí  corrió  la  voz  de que  los
Guardias  habian  vencido á los  patriotas,  se  lo
plantificó,  saltaba  y  brincaba  lleno  de  pia—
cer,  y exrlamaba  enagen4o:  ya  a’e acabd  el
Kalendario  ya  me  quitaron  ¿e  encima  el  Ka
lvndario:  ya  no  hay  ialendario.  Hombre  pér
fido,  antes  acabará  tu  vida,  que  tanto  per—
judica  á  la  libertad  de  la  patria.  ¿Qué  ona
logía  encontrania  esta  infame  entre  el  Ka
lendario  y  el  libro  santo  en  que  están  con
signados  los  derechos  de  los  individuos  del
pueblo  español?

Como  su  gozo,  y  el  de  los  otros  sec
tario,  de  la  tiranía  que  le  ac’rnpafiaban,  ca
yó  tan  pronto  en  el  pozu,  el  tal  san  Mar
tin  se  entregó  al  deconu*Jo  y  al  llanto,  y
al  día  siguiente  se  le  vió  salir  de  palacio
con  los  ojos  hinchados  y  haciendo  todavia
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pucherosReflUó  en seguida  su  empleo
de  gefe  político,  no  porque  se  avergonzase
de  voiverse   presentar  ante  urs  ayuntamien
to  patriota  que  era  indigno  de  presidir,  si
no  por  conocer  que  el  ayuntamiento  no  ha—
bia  de  recibirle  en  su  seno;  peroaqui  de
Dios  y  de  los  hombres:  la  impudencia,  el
descaro,  la  desfachatez,  la  mala  fe,  la  in
famia  del  gbierno  llegó  entonces  hasta  el
extrenrn  de  decir  de  real  orden  al  ayunta—
miento  qrie  S.  M  no  se  babia  digdado  ad
uririr  á  sari  Martin  la  senuncia  que  hahia
hecho  de  su  empleo  y  quena  que  continua
se  egetciendoloiP0d  acaso  darse  una
prueva  mas  evidente  de  que  el  gobierno  se
empeña  en  que  haya  desorden,  anarquía,
guerra  civil,  y  cuantos  males  puedan  afli
gir  ¿t la  nacion?  La  opinion  pública  que  es
la  reina  del  tnundo  esrab  clamando  mucho
tiempo  ha:e  por  la  deposicion  de  ese  hom
bre  geneTalmente  odiado,  y  porque  la  cuchi
ha  de  la  ley  cayese  sobre  su  cabeza  para
ue  la  patria  fuese  vengada  de  los  agrauios
qúe  le  babia  hecho:  la  opinion  pública  des-
pues  que  le  vió  obrar  tan  inicuamente  en
los  últimos  dias  ,  lanzó  codta  l  el  anatema
de  u  furor  ,  pronunció  el  fallo  ter
rible  de  procripcionel  fallo  de  su  muer—
e.  1Y el  gobierno  le  protege  todavia?  ¿Y aun
pretende  que  sea  como  hasta  aqui  instru—
mneuto  eficaz  del  despotismo?  Ah  !  ¡ Se  en

caba  el  gobierno!  El  pueblo  Soberano  le



detesta  ci  pue1o  soberanO puede,  aunque
quiere  ouasse  la  justicia  or  su  naoo  el
pueblo  Soberano  verá  cumplidos  sus
s,  prque  no  puede  set  otra  cosa ,  ape—
sar  dci  sfiot  Cierne o’in  y  de  us  fanfarre—
nadas  de  que  voLverá á  maudar  Tintín.  1Va—
Jiette   se  ztraeSa  El  sefiøt  Cle—
n-ietc3u quiere  salvarlo,  y  no  se  ruede  sal
var  si  mismo.

Si  no  puede  salvarse.  Los  sucesos  han
colocado  a  los  libres  cts  la  disyuntiva  de
preeenciar  la  pronta  caída  de  señor  Cí—
mencin  y  de  todos  sus  aborrecidos  compa—
ñeros,  6  de  correr  de  nuebo  á  las  rma3
para  hacerlos  caer  de  cabeza. Un  Sfliniste—
*io  tan  desacrditade  solo  podia  sotenere
permaneciendo  la  naciori  en  la  apatía  que
hasta  aquí ;  y  esto  ya  no  es  posible.  La
iltima  lecciors  que  ha  tenido  le  ha  produ
cido  un  desengaño  saludable  maldice  su
credulidad  y  ya  no  es  facil  volverla  á  se
ducir  con  hipocresias  ni  con  pasteless  co
noce  á  los  traidores  y  sabrá  guaidarse  de
ellos....,  sabrá  exterminarlos.

Unos  ninistros  que  vieron  en  las  es
candalosas  escenas  del  30  de  Mayo  en  Aran-
juez  la  catástrofe  que  se  preparaba  ,  y  per
inanecieron  pasivos  sin  tomar  la  menor pro
videncia  para  salvar  La patria:  unos  minis
rs  que  presencian  el  asesinato  de  Landa—
buru,  y  no  dan  un  paso  para  que  a  ley
castigue  tan  horrendo  crimen:  unos  nal—



nitros  que  desde  este  hecho  han  etacIo  e
el  centro  mismo  de  los  conspiradores  pre
senciando  tantos desacatos, tantas maldades,
sin  hacer  nada  en  tantos  dias  en  favor  de
la  causa  de  la  libertad;  que  esperabarr
tranquilos,  sin  oponer  la  menor  resistencia
el  golpe  atroz  que  nos  amenazaba  y  que
iba  á  destruir  el  edificio  social:  unos  m!—
nistros  que  permiten  por  seis  dias  la  perma.
nencia  de  cuatro  mil  facciosos  á  una  legua
de  la  Capital  amenazandola,  y  ni  publican
la  ley  marcial,  ni  hacen  venir  tropas  que
refuerzen  el  ejército  de  los  leales  :  unos
ministros  en fin  que  en  la  inmineicia  del  pe
ligro  tienen  la  impudencia  de  decir  que
no  hallan  elementos  para  sostener  la  liber-
tad,  que  fué  lo  mismo  que  asegurar  que
el  partido  de  los  traidores  era  en  Madrid
mas  fuerte  que  el  de  los  leales ;  demons
trando  en  esto  su  perversidad  ó  su  vil
ineptitud  ¿ podrán  continuar  mandando  á esta
nacion  heróica  que  ya  los  conoce?  ¿ Hasta
este  extremo  se  podrá  abusar  de  la  docili
dad,  de  la  moderacion  de  este  pueblo  gene
roso  que  en  prueba  de  su  buena  fé,  aca—
1a  de  dejar  el  aspecto  hostil  de  que  se

babia  revestido  para  defender  su  libertad ¿
¿Y  habrá  quien  pueda  creer  que  tales  abusos
q.teden  impunes?  Es  imposible. El  partir  de
los  Espa5oles   las  graodes  empresas  es
tardío;  pero  cierto.

Si  está lleno  de  ira,  de  rabia  y  de  des.
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pecho  el  eoraon  de  todos los hombres jui
ciosos1  por que  considerati el  temerario em
peño  de  ese  gobierno  inicuo  en  continua!
contrariando  el  voto  de  la  nacion  ¿será
posible  que  su coraje  quede  comprimido  den
tro  de  su  pecho  y  no  llegue  á  esta ll.tr
con  los  que  intentan  esclavizarnos?  La
docilidad  can  que  los  librea  han  dejado
las  armas  de  la  msno,  sin  castigar  antes
á  los  traidores  que  pretendieron  asesinirnos
no  debe  ser  motivo  para  que  esos  opreso
res  inmundos  confien  en  que  el  pueblo  Es
pañol  los  dejara  continuar  manda ndo=  Si
el  pueblo  ya  los  ha  conocido  ,  si  se  ha
convencido  de  que  era  fingido  el  horro!
que  aparentaban  tener  á  las  escenas  saa—
griersas,  y  de que  pr  el  contrario  aiime
tan  el  deseo mas  ardiente  de  beber  la  san
gre  de  los  hombres  libres?  Podrán  esos  mi—.
serables  hipocritas  volvar  á  seducir  á  esto
mismo  pueblo  con  las  voces  de  paz,  or
den,  moderaciori,  union  y  tranquilidad  que
predicaban  para  amortiguar  l  patriotismo
y  para  asesinar  á  la  libertad  y  sus  dfen—
sotes  ?  ¡  Ah!  no  lo  espeten.  El  pueblo
Español  ha  lanzado  ya  el  anatema  de  SLL

indignacion  contra  esos seres envile&idis en  la
traicion....  contra  esos  malvads  perjuros.

Parándose  nuestros  lectores  á  con.side—
rar  lo  expuesto  hasta  aqui  se  convencerán
de  una  verdad  que  antes  hemos  dicho  y
que  es  necesario regetir  mil  y  mil  veccs



Lar  trer poaere: han tra7ajaa’o ?t  acuer
en  dno  d3  ¡as  it  erta  es  paPrias  ,,  y
ito  es  lo  peor  que  hayan  trabajadó
hasta  ahora  con  el  mayor  ahhico  para  lle-
var  á  cabo  sus  pérfidos  pl’anes  sino  el

‘que  ne  desisten  de  su  empresa  ,  y
que  redoblan  sus  esfuerzos  mientras  lot
attigos  de  la  libertad  se  conterítan con  1a
tnenrarse  del  triste  porvenir  que  stan  in—
dicaodo  todas las medidas dl  gobiernó  ! Tris
te  situacjon  !  ¡ Lamentable  fatalidad  !  El
perjuro,  la  hrrrible  iritriga  y  la  pétfidi
exercian  á  la  vez  todas  las  maquintciorie
y  todas  las  supeidierias  que  pueden  imagi-
nar  ,  para  sumir  á  esta  triste  p3tria  en
el  its  espantoso  cabos  de  desolación
para  que  dejen  de  existir  la  leaLtad  ,  el
patriotismo  ,  -y  la libertad  en el  suelo  ispa
Oi

¡  Triste  cosa  es  que  en  todas  las  crisis
en  todos  los  peligros  hallan  d.e  encnntrars
ls  buenos  hijos  de  esta  ss&cin  ñoblc  y
generosa  para  .u;  enemigos  ,sin  una  ea beza
que  los  ccndzc  á  la  gloria  del  vencimien’
ro  ¡ Y  admirb1e  es  su  esfuerzo  ,  y  su  va!or
par’artostrar  los   para  recoger
los  laureles  inwarcesiblas  que  el  genio  de
Ja  1ibetad  les  (Ireco  en  todo.s  los  combates
Pueblo  generoo4  maganimo,  modelo  e
virtudes  ¿ Por  qué  taralidad  son  contr5  ti
los  hombres á qoienes  prodiga.s  mas  beneficios?
Qué  razon  puede  autpciar  la  ingratitud



4e  los  que  e!evas  al  supremo  mando,
ra  que  vuelvar  contra  tí  tíaidoramente  sus
rmas,  con  el  cruel  designio  de  reu
irte   la  terrible  condicion  de  esclavo?
Ellos  miran  como  un  crimen  t  anhelo
por  sostener  la  libertd.  Pero no....  no  e
erimcrL.,..  es  la mayor  vitud  de  que  pue4e
blasonat  ante  todo  el  universo,...  ante  to
dos  los  hombrés  ilustrados  que  conocen  que
el  supreaio  hacedor  crió  al  hombre  libre  é
independiente....  y  que  nadie  puede  alegaa
Un  flSt  titio  para  darle  leyes...  para
ptirnir1o  contra  su  voluntad.  ¡ Ah!  Cuando
erí  que  el  genere  humano  deje  de  er  pa—
t.rimonia  de  un  cetítenar  de  personaS 
Cuando  tendrán  la  razon  y  las 1eye  el  as—

tendiente  el  poderío  que  debet  tener  pa
ia  ahogar  en  su  cuna  todos  los  proyectOs
epresiyo  de  la  humanidad,  que  tiendan  £
entrçnizr....  á  perpetuar  el  despotisno  !  Si
tina  Naciñn  magrianirna,  fuetre,  é inveflc.i
He  ha  de  vivir  sugeta  al  capricho  de  un
lioubre  solo  que  no  reconozca  ní  re—
pate  otras  leyes  que  su  voluntad  y  an  al—
,edriosi  los  buenos  hijos  de  la  rndre
Espa  han  de  ser  el  juguee  de  los  io—
derosos...  si  su  vida,  su  honra  y u  .hcienda
ha  ser  dependiente  de  l  voiutsedad  de
un  tirano  y  de  sus  destnoraiiaado  favori
tossi  han  de  encenderse  de  ntevo
las  hogueras  de  la  inquisicionSi  ha
de  reacableceue  la inicua  policía  para  perae—



buir  fa  vhtucL..,  st  el  vicio  en  n  lis  ¿e
verse  entronizado  y  las  virtudes  han  de
tener  que  adorarle .  mas  vale  perecer.....
suas  vale  morir  con  honra  como  el  melito
Padilla  en  el  Rollo  de  Villaizar.

¿Y....  qué  es  morir?....  No:  no  moriremos si
imitamos  su  esfuerzo  y  su  heroismo:  si  sa—
bemoi  oponer  nuestra  energía,  nuestro  de
nuedo,  á  esos  seres  infames  que  pretenden
sumirnos  en  un  cabos  de  amargura.

La  victoria  del  7  de  julio  no  debe  des
lumbrarnos.  En  ella  hemos  defendido  nues
tras  vidas  vertiendo  la  sangre  de  españoles
seducidos  por  el  oro,  por  el  placer,  por  las
nas  detestables  arterías.  Pero  si no cogemos
el  fruto  de  este  triunfo  ¿En  qué  hemos me
jorado  la  suerte  de  la  patria?  En  nada.  Los
verdaderos  c4nspiradores  que  desde  el  bas
tidor  han  estado  mirando  cc  una  bárbara
alegria  las  escenas  de  sangre,  y  de  laorror
en  que  hemos  sido  actores,  están  impunes
y  preparan  otras  mucho  mas  terribles,  por
que  enseñados  por  la  eseniencia,  sabrán
en  otra  ocasion  remover  los  obstáculos  que
ahora  han  haflado  sus  planes  inicuos.

Fuerza  es  repetirlo:  si  la  victoria  del  7
de  julio  no produce el  castigo á los enemigos e
la  felicidad  pública  ,su  resultado  será  funesto
á  la  causa  de  la  libertad.  Será  decir  á  los
conspiradores  :  conpirad  sin  recelo,  pues
por  mas  que  os  presenteis  abiertamente  mi
nando  al  edici  social,  todo  el  mal  que



podrá  sobreveniros  será  perder  el  fruto  de
vuelros  afanes:  pero  no  temais  que  las  le
yes  os  castiguen:  no:  siempre quedareis  eti
estado  de  conspirar  de  nuevo.

Y  tamhierz  será  decir  al  pueblo:  sabe
ue  solo á  tus  brazos  está confiada  ro  exis
tencia:  que  soto  vertiendo  tu  sangre  defen—
deras  tu  libertad  ,  pero  que  pasado  el  pe
ligro  nadie  te  garantiza  de  un  nuevo  ata
que.

¡ Qué  fuente  de  desaliento  y  de  dcses—
peracion!  Si  solo  ha  de  ser  defendida
auessra  libertad  por  nuestros  brazos  ¿ Pa
ra  qué  tenemos  leyes?  ¿ Para  qué  tene—
risos  tantos  funcionarios  que prodigrJneflte  pa
gamos  con  el  encargo  de  velar  á  la  cori
servacion  de  nuestros  goces!

Concluyamos  de  una  vez,  Entre  la  guer
ra  civil  y  la  anarquía,  6  la  caida  del  mi—
misterio  actual ,  que  debe  ser reemçlazado  lue

-      go,  luego,  con  hombres  paidota;  identifi
cados  con  la  causa  de  la  libertad  ,  no  en—
contramos  medio.  ¡ Ah!  lleguen  nuestros  gri
tos  al  trono  del  monarca  á quien  arrastran  los
pérfidos  con  los  ojos  vendados  á  la  sima  de
su  perdicion:  lleguen  los  hombres  virtuosos

 ilutrar  su  razon  con  sanos  consejos:  y
cese  la  guerra:  acabense  los  horrores  y  co
nozca  el  Reyy  conozca  la  Europa  en
tera  que  los  espafioles  jauas  volverán  á  la
terrible  suerte  de  esclavos.  Ay  del  que  abu
se  or  mas  tiempo  de  su  generosidad!



VARIEDADES.

Letrilla.

LAS  SUPOSICIONES  O EL  TEAGALO  ODO

Todos  debemos  creer
Que  el  Rey  espontáneamente
Juró  el  código  vigente,
Porque  lauen  Rey  quiso  ser:
Mas  si  llegarnos  á  ver
A  sus  Guardias  conspirando
A  su  familia  tramando,
Y  á  un  él  mismo  consetitir
Qué  podremos  inferir  ? 
No  sé=  Pues  vamos  tr4gando

Los  secretarios  de  estado
Responden  ante  la  ley
De  lo  que  el  Rey,  como  Rey,,
Por  ellos  haya  mandado:
Ms  de  lo  que  haya  fraguado
Fernando,  eomo  Fernando,
Sin  ellos,  solo,  empleando
Su  prestigio  ó  su  bolson

 Quién  responde  á  la  nacion  
No  sé=  Pues  vamos  tragando.

Por  aulicos  inmorales
Puede  el  Rey  ser  sorprendido
Y  á  su  pesar,  seducido,
Originar  grandes  males:
Paro  cuando  en  ca&os tales
Toda  la  nacion  clamando



Le  esta  el  error  disipando

Si  él en  el  error se empefia
¿Qué  significa  esta  sefia ?
No  sé  == Purs  vamos  tragando.

EL  Rey  ude  liber’ente
Los  empiO5  proveer
aunque  esto  lo  debe hacer
Er  persona  suflciente
Mas  si  vernos  diasiamente
Que  el. tal  Rey  está  empleando
Do  quiera  al  servil  nefando
Y  que  desprecia  al  patricio
¿Qué  diremos  de  este  indicio?
No  é=  Pues  vamos  tragando.

La  responsabiUd
De  los  m.ifliStrOS del  Rey
Es  ci  soSteO de  la  ley
Y  el  freno  á  la  iniquidad:
Wlas  si  aquella  en  realidad,
Giacias  al  divino  bando,
Juguete  se  ha  ido  tornando

 Dónde  está  la  garantía
Contra  la  atroz  tiraria?
No  sé-  Pues  vamos  íagando

a  tiranía  etraflgeta
Oficiosa  en  nueSt  dafio
Puede  cibrir  con  enaflo
De  tropas  nuestra  frodtera
Pero  si  lo  hace  altanera,
Y  nueSItO  gobierno  hiand
Y  pativ9  está  mirando
Tal  exceso  de  insolencia
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¿  Qué  creeremos  en -  conciencia?
¿Jo  sé—  Pues  vamos tragando

No  es  cosa  muy  de  estraar
Que  el  servil,  enardecido
Viendose  tan  protegido
Se  presente  á  pelear;
Mas  si  el  gobierno,  en  lugar
De  alentar  al  libre  bando,
En  tanto  que  está  luchando
Lo  vilioendja  y  lo  abrurna
¿Qué  sacaremos  en  suma?
No  sé  Pues  vamos  tragando.

Union  dama  vocinglero
El  ministerio  impudente;
Union  repite  igualmente
El  partido  pateiero:
Mas  si  ese  gobierno  artero
La  libertad  atacando,
A  la  paria  va  arruinando
¿  A  qué  podemos  pensar
Que  tiende  tal  vocear  ?
No  sé.  Pues  vamos  tragand..

El  cuerpo  legislativo
Es  el  adalid  sagrado,
Que  en  sotener  al  estado
Dbe  trabajar  activo:
Mas  si  este  cuerpo  ,  pasivo,
Ve  al  despotismo  triunfando:
Si  ve  á  la  patria  espirando
Y  rie  de  su  penar
¿Qué  podremos  esperar?
Ro  s6    Pues vamos  tragando,



Debe  el  püeblo  obedeee
Al  gobierno,  y  juntamente

Este  sumiso, obtdiente
A  las  leyes  debe  ser:
Mas  si  llega   suceder
Que  el  gobierno,  despreciando
Las  leyes,  solo  en  su  mando
Sus  caprichos  satisfaga
¿Qué  querreis  que  el  pueblo  haga?
No  sé. =  Pues  vamos  tragando.

En  una  lucha  sangrienta
Al  servil  hemos vencido
Y  el  siete  de julio  ha  sido
uestro  blason  y su  afrenra;
Pero  si no  se escarmienta
A  los gefes de  ese bando
Que  prosiguen  conspirando
¿  Qué  ganamos con  la gloria
De  tan  inutil  victoria?
No  sé  =  Pues  vamos  tragando.

Por  el  denuedo  y  furor
Del  partido  patriota
Siempre  se  mirará  rota
La  fila  del  opresor:
Pero  si solo el  valor,
A  la  patria  ha  de  ir  salvando,
Sangre  siempre  derramando
¿  Para  qé  necesitamos
El  gobierno  que  pagamos?
No  sé  =  Pues  vanos  tragando.
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ERRATAS  DEI  NUM.  ANTERIOR.

En  algunos  ejemplares,  en  la  página  ç6
dice:  generalmente:  lae  generosamente.  Y
en  la  misma  página  1w.  23  dice:  Feman-.
do  VII,  léase  Infante  don  Cárlos.

La  estampa  que representa  el horroroso  as
inato  cometido  en  el  Palacio  del  Rey  por  los
Guardias  Espafiolas al digno  patriota  D  Ma—
znerto  Landaburu;  se  halla  de  venta en  las  ¡i.
brerías  de  Esparza,  calle  de  la  Concepcion
Gerónirna,  y  de  Sanz,  call#,de  Casrecas,
á  4  tS.  Vn.                         

NOTA.  Este  periódico  se  publicará  de
cuando  en  cuando y  por ahora no  tiene  dio fijo
El  precio de  la  suscripcion  es  de  1 2  rs.  por
cada  trece números  A  los  señores que  se abo
ven  en  Madrid  se  les  llevará  á  su  casa
los  de  fuera  de  la  corte  se  les  remitirá  po
el  correo.

Se  usribe  en  la  librería  de  Esparzo,  ca—
¡le  de  la  C’oneepcion Gerónima;  y  se.  Vende
en  ¡as  de  Paz  ,  run,  Sanz  Villa,  Oreo
.lWinutria,  Alonso,  Antoran  Ronieral. En  Sevi
¡la  en  la  de  Bernad:  En  Cdiz  en  ¡a  de  Pi
¿‘ardo y  en  Jaen  en  la  de  Carrion.

NADKIp:  IMPRENTA DEL ZIJRRI ÁOi  82 2
de  don  12.  R:  y  Cerro.


